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Pronto andará, correteará. Ahora 
deben sus padres preocuparse do 
que por medio de una alimentación 
sana, rica en vitaminas y sales mine­
rales, el organismo de bebé se des­
arrolle al unísono con las exigencias 
de su vitalidad, la cual requerirá ca-
da día un mayor ingreso men-
tos nutritivos. Ahora y durante mu­
cho tiempo todavía, la alimentación 
de bebé debe ser a base de

HARINA LACTEADA 
NESTLÉ

Pida hoy mismo a Sociedad Nestlé A. E. P. A., 
Via Layetana, 41-Barcelona, una mues­

tro de Harina Lacteada Nestlé 
y un e|emplar del folleto 

"Para fortalecer 
a la infan-

COMPLETO •’•’Vtciíl í «onvalecientes » *7,.

.u A LACTEÀÇl

SGCB2021



a;ño XXVI

Administración t 
Marqués de Cubas, 5.

Madrid

s® DE JUNIO DE 1'933

PRECIOS DE SUSCRIPCION
DE DOS NUMEROS AL MES, DIAS 5 Y 20

Suscripción mínima para provincias, de tres meses. 3,00
Suscripción mensual........................................................ j ,oo
Número suelto................................................................. o,6o

NÚM. 94«

Teléfono 15372

Á^partaJo 112

LaceriaPero el cine La oLrado en ella el milagro de 
madrugar

las cuales hay que darles la importancia que requieren.
—¿...?
—Más preferencia que al teatro, no; igual. El teatro me dió a co­

nocer entre el público, y eso no puede olvidarse nunca. Por otro 
lado, las tablas tienen la ventaja de que el trabajo de cada artista

silencio del estudio ni el más leve aleteo de

Inferviús breves

a, no 
mete a ningún régimen para conservar 

lleza y esbeltez

,se so- 
su Le-

L
a simpatía que demuestra la gran vedette Enriqueta Serrano en 
sus actuaciones cinematográficas y teatrales es la que preside 
siempre todos sus actos en la intimidad. Me recibe en su im­

provisado camerino del Rialto durante el intermedio de Katiuska; 
y por el corto espacio de tiempo de que dispone, he de ser breve 
en mi entrevista. Enriqueta, por su parte, está dispuesta a agotar 
el último segundo en honor de las lectoras de Moda Práctica 

-¿...?
Soy una verdadera entusiasta del cine, en el que pienso seguir 

colaborando mientras los directores artísticos me reclamen
—¿Qué diferencia establece usted entre el cine y el teatro?
—Mucha. Son dos artes completamente distintas, a cada una de

se sanciona en el acto por el público; los elogios, los aplausos... ¡Es 
tan agradable! Hasta los mismos fracasos. El cine, para esto, es más 
frío; se representa ante la soledad más espantosa, sin que turbe el 

una niosca, porque lo registra el micrófono. En cambio, alguna condición buena ha de
popularidad que se adquiere es mucho mayor, p^r ser el cine un espectáculo de 

grandes multitudes, que corre el Universo en breve espacio de tiempo.
—¿Alguna otra buena cualidad del cine?

Enriqueta—: que yo era la mujer más perezosa del mundo, levantándome siempre de la cama a ai- 
tas ñoras de la manana, y desde que comencé a filmar películas ¡he visto salir el sol muchos días!

¿Películas en que ha tomado parte?
y La pura verdad, y he recibido varias proposiciones tentadoras, entre ellas la de una editorial española; pero, de 

momento, nada he resuelto todavía. Quiero simultanear el teatro con el cine.
,, ahora—le digo en plan castizo—, una última pregunta: ¿A qué régimen se somete usted para conservar esa belleza de cara v
de líneas que Dios le ha dao?

nnqueta suelta el chorro de su risa franca y sana, y me contesta en un tono tan gracioso y gentil, que echa todo mi casticismo por el suelo 
“° someto a ningún plan ni régimen que pueda producirme molestia alguna. Como lo que se me antoia 

P ®æ™Pre en proporciones muy moderadas; soy de poco comer. Desde luego, excluyo las patatas, los garbanzos y demás legu 
naciá que alimentar, sólo sirven para llenar el estómago; poca.s grasas, madrugar y hacer todas las mañanas un poco de gim-

. . 1 quiero adelgazar, someto estos procedimientos a una mayor rigidez, y dará por resultado lo que me propuse a
La incorregible: rebajar en cinco kilos mi peso. r h p p

«¡Señonta Serrano, a escena!» corta inopinadamente nuestro diálogo; apenas si queda tiempo ya de elegir una fotografía 
lectoras de esta revista. Pero Enriqueta, sonriente siempre, no está dispuesta a dejar las cosas a medias, y con 

mano estampa la dedicatoria en la foto, y sale disparada hacia el escenario donde se proyectó su primera película v hov 
representa uno de sus mayores éxitos teatrales.—J. A. CABERO r j

m-

raíz de filmar

tIMUMIllUIHtiHMMilIHMiiliiiiliiuinilMI.......................................................................  Illlllllllll........... ............................     ,„........ ,„„„....... TALLERES DE PRENSA GRAFICA 
Hermotilla, 57.—
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Por CONCHA URQUIZA

vÆ:Ær“^^

^iCEN que las novelas son interesantes porque el autor hace q"® P®.
D sonares venzan grandes obstáculos antes de alcanzar te el ca¿, la historil de Anita Page debe considerarse

a novela Para edificación de quienes predijeron la derrota, Anita Page 
Xñwo ùn So rotundo.... teniendo en cuenta, sobre todo, que al lleg^ a 
Hollywood llevaba —a pesar de su inocencia—un estigma que e e 
puerta de todos los estudios cinematográficos.

ASa'p^e^ntoncls Anita Pomares—se graduó de Arte Dramático en la 
Cílehm E^lla de Anderson-Milton. en Nueva York.... y por cierto que era 
lídtclOTla preferida de John Murray Anderson el famoso
* TA vJitA—romo exira desde luego—-en un estudio de Long Island, y su mala “rtSbSû“:’S el Representante de cierta Compañía cinema- 

’“«ÎîæReR^S de-l^S^ mister X (el nombre no
aleSo) era un cabañero de industria, de pésima reputación, cuyo "ombre 
adornaba muy a menudo los encabezamientos de la Prensa populachera.

■ y de todos modos, disolver el contrato habría sido inúti , a P 
y* -------- ^is meses después. Y aquí tenemos a Anita Pompes-

t de aquella su desventurada conexión con la Compañíadeclaró en quiebra p*” 
sola en tierra hostil, con el estigm 
de... «Dime 
con quién 
andas y te 
diré quién 
eres». Ese 
adagio 
cruel tenía 
en este caso 
menos fun-

Grawíortl y Robert

el amor... en cierta bróxi- 
ma f»elícula de la Metro- 

Golwyn-Mayer

Una joven y un jardín, ¡espléndido material de ro- 
mancel... Sobre todo, cuando la joven e.
Evans, deliciosa actriz de la Metro-Goldvyn-Mayer dame nt o

IIIIIIIIIIIIIIHHIIII»»""""'""""""""""""*"""""""""

que nunca. Bastaba que hubiese trabajado a las órdenes de 
aquel individuo para que se le cerrasen todas las puertas. Era 
inteligente, joven y hermosa...; mas era también, antes que 
nada, «la antigua empleada de aquel bandido de X. ya sabe 
usted » Y contra esto—aparentemente—nada podía hacerse. 
Pero las heroínas de novela no se desmayan al primer obs­
táculo por infranqueable que parezca... Y Anita, ya lo hemos 
dicho es una heroína de novela. En vez de liar el hato e irse a , 
casa, mustia y contrita, se dió a vagar por los estudios de Ho- 
llvwood buscando trabajo.

En éstas la vió Mal St. Clair, un director, y de tal modo se 
encantó con la gracia y la actuación de la chica que propuso 
a su Compañía la tomase bajo contrato; mas el estudio se negó 
abiertamente. St. Clair no se declaró vencido, sin embargo, y 
envió a Anita donde Sam Wood, quien estaba buscando por , 
aquel entonces una dama joven para la película de Bill Haines. 
£/ cronista sensacional. Cuando Anita se presentó en el estu- ¡ 
dio de la Metro-Goldwyn-Mayer aquella fría manana de la _ . , u . 
nrimavera de 1928, su buena estrella no lucía, por cierto, en el loan Grawford y Robert 
firmamento. En primer lugar, acababa de pescar un resfriado; Montgomery haciéndose 
sus cabellos estaban hechos una lástima por el aire de la ma­
ñana y el largo viaje en el ómnibus la habían puesto de mal 
hum¿r. Sam Wood y John Lancaster, funcionario de la Com­
pañía. querían tomarle una «prueba» para la pantalla. ^asa' 

refunfuñó Anita—. ¡No quiero ninguna prueba! ,Quiero irme a casa.

Fl triunfo de Anita en el cine sonoro no fué una casualidad. A su 1 g -aci

fe Ra ba conquistado por su propio esfuerzo. .. como cualquiera heroína de novela.

............... .................................... 4 ....................................................................................
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He aquí que la moda nos vuelve a obli­
gar a una rectificación en lo que se 
refiere a los tejidos que hemos de 

usar en la temporada de verano. Esta rec­
tificación es la de que se han de llevar muy 
profusamente los estampados en múltiples 
combinaciones de dibujos, y que se admiten 
de nuevo los de grande.s flores, sobre todo 
cuando éstas van estampadas sobre un tono 
obscuri). Esto, desde luego, no parece des­
agradar en absoluto a 
las elegantes, que bus­
can con verdadero in­
terés los estampados, 
sobre todo en lunares 
de todos los tamaños.

Para adornar estos 
trajes se escogen los 
nuevos motivos de en­
caje, prefiriendo siem­
pre que éstos vayan en 
ocre e incrustados en el 
tejido, lo que hace do­
blemente interesante es­
te adorno.

Sigue la nota de las 
lanas para los trajes de 
tarde, aunque el mo­
mento en qué vistamos 
un traje de esta clase 
sea de mucha eti­
queta.

Es una prueba más de 
elegancia refinada, que 
rivaliza con los de se­
da, ganándoles en chic. 
Este deseo de sencillez 
nos parece interesantí­
simo.

Una de las cosas más 
interesantes para la 
elección de un modelo 
en lana es la cuestión 
del colorido, ya que 
una tenue de 'esta clase 
pierde mucho si este 
color no es el que le 
corresponde. Estos co­
lores siempre han de 
ser claros; celeste, ro­
jo, cordelillo—éste su­
mamente veraniego—y 
el café muy claro. Una 
cosa parecida a lo que 
ocurre con los colores 
ocurre con la elección 
de modelo, que ha de 
exigir siempre gran fle­
xibilidad en la lana pa­
ra el logro de drapea- 
dos, tablas y volantes.

po de estos conjuntos se acentúa la fanta­
sía en cuellos originales, y mangas aun 
más originales que los cuellos cuando van 
largas. Desde luego, y es muy natural que 
así sea, dado la estación a que se dedi­
can, la mayoría de estas mangas quedan 
por encima del codo, y en este caso tam­
bién guardan gran fantasía al ser presenta­
das como un gran bullón, una colección de 
volantitos menudos o unas cuantas tiras ho­

“JllUIIUIIIIIIIIIIIIIIIIllllllUIIIHIIIlnillllllllllllllUllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIHIIIIIlllllllllllllllllUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIUt

Sección poética

Amanecer en la
(Bella poesía de Francisco 

Escrivá de Romaní, de su 
libro titulado Manantial.)

La 
en el 
tanto

ciudad lava sus culpas 
arroyo del alba;
pecaron de noche,

que la dejaron manchada.
Había una niebla espesa, 

prisionera entre las casas, 
que era martirio del pecho 
obligado a respirarla.

Y he aquí que en el temprano 
florecer de la mañana 
la ciudad se torna limpia, 
azul, bienoliente, diáfana.

Aun vibran en el ambiente 
las últimas risas pálidas 
del placer, y acaso empiezan 
del dolor las prontas lágrimas.

La ronda no se interrumpe, 
y, a la vez, la madrugada 
ve a los que de nada vuelven 
y a los que van a la nada.

•El aire es puro cristal;
¡a Luna vuela tan baja, 
al parecer, que pudiera 
ser una cometa blanca.

Hay un silencio tan grande, 
que se escucha. Las ventanas 
cierran con fuerza los párpados. 
Uñ cuartel toca a diana.

¡Hora transparente y única, 
hora sincera, hora franca, 
que pasas con albo velo, 
candela encendida y palma!

Casi nadie le supone, 
nadie te contempla, y andas

se venía realizando, y la nota más intere­
sante nos la da aquel modelo cuyo adorno 
se limita a una flor, muy fina, o a una sen­
cilla hebilla de metal, que, a ser posible, será 
idéntica a la del cinturón del traje que acom­
pañe.

Vuelven los trajes de rayas, habiendo sido 
recibidos con aplausos los modelos lanzados. 
1.a confección de estos trajes exige, si cabe, 
mayor cuidado, ya que en la línea actual 

prevalecen los cortes, y 
han de combinarse muy 
bien estos rayados pa­
ra que no queden anti­
estéticos.

Vemos en los trajes 
de noche que el cres­
pón georgeite va siem­
pre en modelos que lle­
van como adorno prin­
cipal unas jaretas o ple­
gados.

El encaje ha veni­
do a caer un poco en 
desuso para estos tra­
jes de noche, mientras 
aparece con más profu­
sión en los conjuntos de 
tarde.

Dclx) de indicar que 
sobre todo.s los colo­
res sigue triunfando el 
azul, según ya tenía 
indicado a mis lecto­
ras, sin <|ue haya ha­
bido variación en lo 
de que pueden adop­
tarse todos los tonos 
del mismo, según la 
edad a que haya de 
servir.

El pullm/ey no des­
aparece de los conjun­
tos mañaneros, aunque 
adquieren la modalidad 
de llevar dibujados en 
ellos, en vez de temas 
deportivos, tema.s rela­
cionados con el campo, 
sobresaliendo sobre és­
tos los grupos de flores 
silvestres en tonos sua­
ves. La mayoría se ha­
cen sin mangas. Pero 
en alguna ocasión las 
llevan sin que pasen 
del codo.

Sobre los trajes de 
verano se ven muchas 
chaquetitas en piel, 
que en algunas ocásio-

ciudad
llamando de puerta en puerta; 
¡mas todas están cerradas!

Momento de comunión, 
de despertarse con ansias 
de volar lejos, muy lejos, 
tocarse y no tener alas.

Algún niño tiene sed; 
pero sin beber aguanta, 
porque recuerda de pronto 
que comulga esa mañana.

Debajo de los visillos 
ha estado durmiendo el agua, 
pegadita a la vidriera 
que el nombre sabido aguarda.

Y allá fuera todo es 
tan íntimo a la mirada, 
que parece que las cosas 
nos quieren dar confianza.

Eesuenan fuertes los pasos 
en las calles solitarias, 
y el caminante se siente 
señor de por donde pasa.

Cruza el azul un avión 
con la bandera en el ala, 
y va dejando semilla 
de nubes en la distancia.

Allá, por la serranía, 
la luz, roja, se levanta, 
y el .Sol apunta despue's 
el arco de su naranja.

Hay un portal que se abre, 
hay una luz que se apaga, 
hay un zumbido creciente 
de colmena despertada.

Y hay como un gran desencanto, 
cofno una sorda nostalgia 
de qtie la ciudad es nuestra 
y han empezado a quitárnosla.

^llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIUIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIItñ

sin que se note la diferencia con la seda y el 
crespón.

Vemos en algunos modelos grupos de ta- 
bla.s muy artísticamente colocados.

En la.s blusas o, mejor dicho, en el cuer-

PELUQUERÍA DE SEÑORAS

RAMOS
Especialidad en ondulación Marcel, 
permanente y ai agua. — Perfumería. 
Huertas, - Telét’. lOGOC" 
Phza de García Hernández, 5 (antes Rey).-Ttléf. 10839

rizontales. unidas entre sí por varias verti­
cales.

El cresp<»n de China completamente liso 
viene a gustar las hieles del olvido. No es 
que se haya prescindido de su concurso, 
pues aun se ve; pero pierde terreno por mo­
mentos. Desde luego, no nos parece que este 
olvido durará mucho tiempo, pues los crea­
dores han tenido siempre en él un buen alia­
do, del que no es tan fácil desprenderse.

En lo.s sombreros viene a cambiar la ten­
dencia. Se cree poco elegante, por su profu­
sión, la paja brillante, gruesa. También se 
viene a prescindir de adornarlos con gran 
cantidad de flores, como hasta el momento

nes son tan sólo chalequitos de piel, pues no 
llevan mangas. La piel preferida para estos 
chalequitos es el caracul.

FRANCTNT

ANEMIA
OfBILlOtQ. IGOíAMIENTO

Jarabe y Vino DESCHIENS
i la HemozlcWna. — Rezeneradón deit S.nfW) 

procl«n«n qae e.os 
producioi toD mpenorcií U C«inc CruiUj alhles
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EL INDIANOCUETÍTO KÁPIDO
lllllllllllllllllillllllItlIlllllllllllllHllllllllllllllllllllllllllllllllllItlIllllllllllllllllllllllllllllllllllllUIIIUIIII

-_-_L peatón encargado de distribuir la 
1-^ correspondencia en aquel lugar de

Galicia se sentía perplejo, sin querer 
dar crédito a lo que leían sus ojos: «Señor 
don Santiago Merelo, calle Brañas, en Po- 
maruco; Provincia de Ayuntamiento 
de y el sello de lasAméricas. ¡Bien los 
conocía él! Y era esto último lo que más 
desconcertaba a nuestro peatón. Porque él 
sabía de memoria cuáles eran los vecinos del 
lugar que tenían los parientes allá; pero esta 
familia de los Merelo no había sido dada a 
emigrar. De reducidas o sabias ambiciones, 
se habían transmitido de padres a hijos un 
pedazo de tierra y unas vacas. Con esto les 
bastaba para vivir. Tan sólo se contaba que 
una vez uno de los Merelo había llegado 
hasta Coruña, dispuesto a embarcar; pero 
que no se decidió, y volvió a Pomaruco, sin 
importarle las chanzas de sus convecinos.

Después de tener conocimiento de lo an­
terior, no nos extrañará mucho el asombro 
del peatón que, lentamente, después de haber 
realizado el reducido reparto, fué a casa de 
Santiago Merelo a dejar en sus manos la 
extraña misiva y ver, de paso, el efecto que 
en él causaba.

Hallábase a la sazón el buen Merelo tra­
bajando en su trozo de huerta, bien ajeno al 
aconteciiiiiento que le esperaba. Asomóse 
a la puerta el peatón y le saludó grave, so­
lemne, como el que es portador de la más 
importante misión.

—¿A que no sabes lo que te traigo, San­
tiago?

—Cómo lo he de saber, si non soy adivino.
—¡Una carta de las Américas!
Y el buen peatón, sin dar a Santiago 

tiempo para reponerse de la impresión reci­
bida, puso en sus manos un sobre, en el que 
bien claro figuraba su dirección. Y Santiago 
Merelo no se atrevía a abrirlo. Con la carta 
entre las manos, se hacía una y mil veces 
la pregunta: «¿De quién?», de tan fácil res­
puesta con sólo rasgar el sobre.

En esta actitud indecisa le sorprendió su 
hija Marinea.

—^Ven, rapaza; mira. Carta de las Améri­
cas. ¿Quién nos escribirá, y para qué?

La muchacha no contestó. Quedó asusta­
da, como si algún mal la predijeran, y en­
rojeció.

El padre y el peatón se miraron. El pri­
mero comenzó a rasgar el sobre, satisfecho. 
El segundo se despidió y comenzó a caminar 
presuroso calle abajo.

Por la noche se comentaba en las familias: 
«Un indiano quiere casar con la hija de 
Merelo.»

» * *

Marinea: ¿por qué tus ojos negros guardan 
en sus pupila.s tanta amargura cuando miran 
el horizonte en la caída de la tarde? ¿Por 
qué tus diez y ocho años, alegres hasta ahora, 
están tristes? ¿Por qué vistes sin gozo los 
trajes de fiesta que tus padres te mercaron 
para que luciera mejor tu cara de rosa, tu 
pelo dorado como las espigas y tu cuerpo 
lleno de gracia? ¡Pobre Marinea! Te miras en 
el agua de un arroyo, y sientes la amargura 
de ser bella, porque esta belleza es tu in-

PERFUMERIA INGLESA
CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 3.-MADRID 
Siempre encontrarán las últimas creaciones 

del país V extranjeras.
Su acreditada AGUA DE COLONIA IMPE­
RIAL es insustituible para el baño y fric­

ciones. 

felicidad. Ella hizo que del otro lado de los 
mares volara hasta ti el deseo de un hombre, 
al que no conoces. Y ya estás prometida. 
Marinea. Eres la prometida de un hombre 
al que no conoces, ni por fotografía. Las ami­
gas te han dicho que tiene la misma edad 
que tu padre... ¡Pobre Marinea!

Mientras cuidabas tus vacas, dejabas co­
rrer tu imaginación de muchacha, y te figu­
rabas que un mocetón recio y franco, de 
limpio mirar y fuerza para empuñar la es­
teva, te decía palabras dulces al oído. 
Y ahora recuerdas que alguna vez, de vuelta 
de una romería, el sueño se había tomado 
realidad, aunque sin llegar a cuajar del todo. 
Y ahora... Si vas a las romerías, has de estar 
al lado de los padres. Nada de bailar con lo.s 
mozos, ni alternar con las mozas. Santiago 
Merelo ha dado su palabra y cuida de que 
la prometida respete al ausente.

Ella ha preguntado alguna vez al padre:
—¿Qué años tiene?
—¡Bah!, eso no importa. No es un niño. 

Mejor. Lo que sí tiene es mucho dinero, 
¡mucho!

Marinea ha guardado en su pensamiento 
tan sólo estas palabras: «No es un niño.» 
¡Virgen de Covadonga, y lo que la quedaba 
que sufrir en este mundo! En este mundo, 
que ella había creído siempre que termina­
ba en La Comña, y ahora resultaba que 
casi empezaba allí.

Después de aquella primera carta vinieron 
muchas, y regalos en dinero para compra de 
tierras, y regalos al Ayuntamiento para me­
joras, en un desborde de amor al terruño, y 
para conmemorar la boda.

Ella no leía las cartas, y pasaba indiferente 
ante aquellas tierras que decían que eran 
suyas. Con hilos de oro habían amarrado a la 
pobre Marinea y habían hecho su infelicidad.

« * *

«¡Alegría del mar!»... ¿Cómo convencer a 
Marinea de que el poeta tenía razón cuando 
tal dijo? En algún momento lo creyó tam­
bién, en alguna excursión por la bahía, con 
motivo de algún viaje a Córuña. Hoy no. 
Para ella, el mar representaba su desventura; 
sobre sus olas se deslizaba el navio que traía 
al hombre que había de ser su marido. 
«¡Alegría del mar!»... Ya eran pocos los días 
de espera. El padre la mortificaba ahora 
más. Continuamente la decía: «Has de estar 
alegre.» Y Marinea estaba cada vez más 
triste, * * ♦

Era la madrugada del día de San Juan. 
Se despertaba el pueblo bajo el influjo de las 
canciones y el reír de los mozos. Se hacían 
ritos caseros para alejar el mal y atraer el 
bien, y se acudía a la primera misa.

Marinea se levantó temprano, como todos; 
fué a misa, como todos; y después, sola, 
completamente sola, marchó al campo. 
Quería huir de la alegría del día de San Juan. 
Buscó entre los árboles un lugar seguro, y 
bajo ellos se sentó. Estaba junto a la carre­
tera. Esta se extendía hasta unirse en el ho­
rizonte con el cielo. Por un momento Mariu- 
ca se sintió sobrecogida. Era tanta la sere­
nidad de la mañana y tanta la quietud de la 
Naturaleza, que tuvo la sensación de que el 
mundo había detenido su marcha y que no 
había, en el mundo nadie más que ella.

Afortunadamente, la sensación fué breve. 
En la carretera, a lo lejos, comenzó a verse 
una nube de polvo que avanzaba.

Sí, no cabía duda: aquello era un auto­
móvil.

«¿Será él?», pensó. Le habían dicho que 
así llegaría. Pero no debía ser. Su corazón 
no latía con más fuerza, angustiado por la 
proximidad, y su corazón no la engañaba 
nunca. El coche avanzaba; llegó a una bi­
furcación del camino, y paró. Un hombre 
joven descendió del coche, y se acercó adon­
de ella estaba.

Marinea lo veía llegar, como una aparición. 
Era el mozo soñado. Recio y franco, de lim­
pio mirar y, al parecer, con fuerza para em­
puñar la esteva, aunque su traje de seño­
rito alejase toda idea de trabajador de la 
tierra. Marinea se había levantado y esperaba 
que la interrogasen.

—¡Buenos días, mujer! ¿Puedes decirme 
cuál es el camino de Pomaruco?

—El que seguía, señor—contestó Marinea.
—¿Está muy lejos?
—Media legua escasa.
•—¿Tú eres de allí?
—Sí, señor.
—¿Conoces a la familia de Merelo?
—¿Para qué la busca?
—Le traigo una noticia de América.
Marinea sintió esperanza.
—¿Buena o mala?—^preguntó.
—Según. El que las trae cree que no las 

hay mejores. Quizá no piensen igual los que 
las han de recibir.

—¿Eres pariente del indiano?
—Sí.
—¿Ha venido contigo?
—Juntos hicimos el viaje.
—Entonces, malas las juzgo yo, que soy 

Marinea, la hija de Merelo.
Desde que había tenido la certeza de que 

portaba su infortunio, hablaba de tú al 
hombre.

El mozo se la quedó mirando. Después, 
cuando la fuerza de su mirada penetró hasta 
lo más hondo del ser de la moza, que bajó 
la vista, se acercó a ella y le habló al oído 
dulce, muy dulce, como ella había soñado 
que la habían de hablar, y la dijo:

—¿Y si fuera yo. Marinea?
Qué explosión de alegría la de Marinea. 

No lo dudó, no lo dudó, porque tenía miedo 
a dudar. Ahora sí que no la importaban las 
romerías perdidas, ni la espera angustiosa. 
¡Bien se habían portado las meigas con ella 
el día de San Juan! ¡Y buena pasada que le 
jugaban a la gente! El indiano mandaba a su 
hijo. El indiano tenía corazón.

Ella preguntó, pensando en que pudo 
ahorrarse tantas horas de duelo:

—¿Y cómo no mandó retrato?
—¿Para qué? Lo importante es el alma, 

y ésa había de traértela yo.

Margarita ANDIANO

SI AMAIS, SEÑORAS.
vuestra salud y deseáis asegurar la felicidad 
conyugal, cuidad de vuestra HIGIENE INTI­
MA, para evitar flujos y afecciones de la ma­
triz y demás molestias de índole femenina. 
Para ello es preciso practicar lavados fre­
cuentes con el antiséptico LYSOFORM, re­
frescante y de grato aroma, recomendado 
por los especialistas. Eficaz también como 
medicamento para curación de granos, lla­
gas y heridas y enfermedades de la piel. 
Evita infecciones; elimina malos olores. 
Contra sudores excesivos. LYSOFORM resul­
ta económico por emplearse en solución del 
1 al 2 por 100 con agua. Cada lavado cuesta 
10 céntimos adquiriendo frascos grandes de 
600 gramos. De venta en todas las farmacias.
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INVISIBLE 
LAVABLE

SI CURA - O EVITA 
LOS EFECTOS DE 
LA FATIGA CON

MEDIA REDUCIORA

Moldea la pierna - Afina el tobillo

SUPRIME EVITA

AO^®

Reforzado *

Vto^-

SE VENDE EN LAS BUENAS 
CASAS DE ORTOPEDIA

Pida folleto explicativo gratis al Agente: 
A. Bloch - Rbla. Cataluña, 11 - Barcelona

mO'*"**'

MALLAS
EXTENSIBLES

SIN GOMA

(Se aeerearb los

Será para Vd. una delicia librarse
de SUS rigores llevando una Faja 

o Corselette Extra Ligera

Ligeras como una pluma, transparentes y frescas, moldean 
perfectamente el busto.

Dan la sensación de no llevar prenda ninguna, pero sujetan efi­
cazmente, proporcionando la nueva silueta esbelta y juvenil. 
Las nuevas prendas extra ligeras WARNER’S, de «voile doble» 

son lavables y de resultado garantido.

• PRINCIPALES PUNTOS DE VENTA
Madrid: El Paraíso, C. San Jerónimo, 4. — Barcelona: G. A. «El 
Siglo»,Sección Corsés; Carbonell, P. de Gracia, 33; París Corsets, 
Salmerón, 21 y Pino. 6; Corsé Higiénico, Lauria, 49; Corsé Ameri­
cano, Boquería, 25; La Condal, Puertaferrisa, 28, Corsetería Impe­
rio, Fivaller, núm. 31.- Cartagena: Narváez. Mayor, 40.—Castellón: 
Soriano, Colón,21.—Coruña: Corsetería Guillén, Real, 13.—Gerona: 
Roig, Hortas, 1; Faig, Cort Real, 9. — Gijón: El Edén, San Bernar­
do, 46.—Málaga: Aguja Oro, Nueva, 14. —Oviedo: Amparo, Magda­
lena, 18. — Palma: Lassalle, San Nicolás. 29. — Reus: La Parisién, 
Monterols, 11.— Sabadell: La Española, Baja Iglesia, 3. — Salaman­
ca: Almacenes Rodríguez. — San Sebastián: Sarasola, Hernani, 8. 
Santander: Gallo de Oro, Atarazanas, 16. — Sevilla: Velazco, Sa- 
ga^ta, 1; El Siglo, Villegas, 1. —Tarragona: La Moderna, Unión, 5. 
Tortosa: La Parisién, Ciudad, 5. — Valladolid: El Toisón, D.® Vic­
toria, 16. — Valencia: Corsé de París, Plaza M. Benlliurt, 1.

Zaragoza: Corsetería Gracia, Coso, 9, etc.

GRATIS recibirá el interesante 
librito ilustrado ELEGANCIA 
mandando este cupón 
sobre abierto franquea­
do con 5 cén­
timos

pesco

fUf PIERNA) SE 
CONSERVARAN ELEGANTES 

Y AGILES

Líbrese de toda <
preocupación

C/eOÁ

;

CLEO es el nuevo paño 
higiénico lavable, mucho 
más seguro que cualquier 
otro sistema conocido. 
Formado por doce capas 
de gasa especial, proteje 
U absorbe durante tantas 
horas como convenga. Es 
suavísimo g no irrita ni 
abulta.
CLEO se lava tan fácilmen­
te como un pañuelo. Sirve 
meses y meses y resulta 
económico por su larga 
duración.
CLEO se yeiide en corse- 
feri'as y buenos esfableci- \ 

mien ios.
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PAGINA MEDICA
La confianza en el médico

SI todas las profesiones intelectuales exi­
gen para su práctica un conocimiento 
psicológico y analítico, ninguna tanto 

como la de Medicina.
El médico, además de toda su ciencia, 

debe tener la de llegar casi por impresión 
a todos los temperamentos y a todas las 
sensibilidades. El médico que se abandona 
exclusivamente a sus conocimientos clínicos 
y terapéuticos tiene en su activo esos fra­
casos tan aparte de su ciencia, pero tan fre­
cuentes cuando no se tiene la habilidad de 
hermanar eso que llaman «don de gentes» 
con su tacto médico.

La primera labor del médico ante el enfer­
mo es, debe ser, la de inspirar confianza. 
El paciente que nos desconoce se guía pri­
meramente por el choque emocional de nues­
tra presencia y de nuestro trato. El enfer­
mo no sabe de nuestros éxitos ni de nuestros 
fracéisos anteriores; el enfermo espera encon­
trar en nosotros la solución favorable para 
su dolencia; al enfermo no se le puede exi­
gir que nos admire y que se nos entregue de 
una manera espontánea. Tenemos que con­
quistarle, darle la sensación de seguridad 
desde el primer momento, y entonces es 
cuando empieza a entrar en juego nuestro 
estudio psicológico. De esta rápida impresión 
deben partir nuestras relaciones clínicas con 
él, orientándolas en el ambiente que su 
temperamento nos señale.

El médico debe ser amable, comprensivo 
por antonomasia; pero estas cualidades, a 
veces, hay que mejorarlas con otros detalles 
que el enfermo, por su neurosis u otras crisis 
sensitivas, obligue llegar a él ampliamente, 
con una persuasión de absoluto dominio.

Es muy corriente ese caso en que inmedia­
tamente después de salir el médico de la 
alcoba del paciente, después de un detallado 
reconocimiento y de señalar un diagnóstico 
acertado y el tratamiento a seguir, éste, di­
rigiéndose a sus familiares, les diga en tono 
de convincente lamento: «Este médico me 
parece que no me entiende.» Y luego añade, 
como un justificante a su afirmación: «¡Qué 
poco simpático es!»

He aquí uno de los casos en que el médico, 
por no saber emplear esa habilidad necesaria 
cuando se vive de una profesión que tiene 
mucho de espectacular, le llevará al fracaso. 
Y lo triste de ello es que cuando un enfermo 
opina descorazonadamente, parece ser como 
si pudiera más la opinión X^e pesa sobre el 
facultativo que toda su ciencia, terminando 
por dar, en parte, la razón al cliente.

Hay, por otro lado, ese médico que irradia 
simpatía y que con sólo su presencia despier­
ta optimismo y alivio. Es el médico que se 
desea, que se le espera como la mejor i^edi- 
cina; es el médico que con su presencia hace 
olvidar al enfermo su estado o su gravedad, 
y que parece que al entrar en la alcoba nos 
entrega esa fuerza persuasiva que es nece­
saria en todos los estados patológicos, ha­
ciéndonos sentir estas exclamaciones: «¡Qué 
buen médico es! ¡Gracias a él, esta enferme­
dad no ha tenido peores consecuencias!»

Este médico tiene mejores probabilidades 
de triunfar que el anterior. Se habla más 
de él, se le comenta y se le añaden esas 
frases tan vulgares y tan humanas: «Este 
doctor vale mucho. Y, sobre todo, ¡es tan 

simpático, tan amable, tan cariñoso!...* 
Esto que oímos todos los días nos demues­
tra que es necesaria la ciencia, pero, sobre 
todo, la amabilidad y la simpatía...

Claro que al médico que tiene conquistada 
su fama y su prestigio y tras sí lleva consigo 
la estela de su elocuencia profesional, le basta 
y sobra para dominar cualquier situación. 
Pero como éstos son los menos, me quiero 
referir a los que, por desgracia, forman le­
gión en las filas de los luchadores.

* * *

Entre las muchas condiciones e inconve­
nientes en que tiene que desenvolverse un 
médico, la peor es ese falso conocimiento que 
de la Medicina tiene todo el mundo. Y lo 
más grave es que con una valentía que sólo 
la ignorancia puede a veces justificarlo, apli­
can estos remedios, en la creencia que pue­
den ahorrarse la intervención del médico. 
Al comprender que no—y esto, afortunada­
mente, siempre lo comprenden—hay mu­
chos casos en que ocultan esa fase inicial 
en la que agotaron todo el caudal de sus 
torpes teorías. Y el médico se encuentra ante 
un cuadro clínico de extrañas circunstancias, 
que dificulta y desorienta su diagnóstico.

Hay ese otro tipo de enfermo inteligente 
—verdadera pesadilla de clínicas—, que al 
presentarse a consultar su caso empieza por 
hacer historia detallada, en tonos que él cree 
científicos, en la que señala toda la serie de 
específicos que ha tomado para, en defini­
tiva, convencerse que no le han servido 
para nada.

Este es el enfermo que vulgarmente se 
conoce por el de «cuarta plana», ya que a este 
sitio de los periódicos recurre en descubri­
miento de la nueva panacea que cura todo 
sin necesidad de médico.

Por existir, vive también ese paciente que 
va archivando recetas y luego las presta a 
sus amistades, como un señalado favor, 
para que tomen tal o cual preparado «que 
a él le sentó muy bien»...

Pero con ser muchas las herejías que se 
cometen en esta manoseada profesión, donde 
toda barbarie tiene eco, ninguna como las 
que dedican a los niños. Estos son los más 
sumisos conejillos de India, en los que va a 
parar todo el derroche de remedios y con­
sejos que la incultura lanza como experien­
cias de análogos padecimientos sufridos y cu­
rados en otros cuerpecitos. Queda mucho que 
hacer en este aspecto de cultura sanitaria. 
El médico está rodeado de un intrusismo 
que le quita autoridad, y aunque cueste 
trabajo, hay que llevar a estos cerebros pro­
fanos el absoluto convencimiento del error 
que representa intentar, sin saber por qué, 
la más pequeña maniobra ante un caso clí­
nico.

DEPILATORIO 
r VITA"^
Depilación segura, rapida y completa* 
mente inofensiva del vello y pelo su* 

perflno que tanto afea a la mujer 
De venta en Perfumerías

. J. R. OLIVE; Coetia 4e Santo Domingo, 1. j 
kZ MADRID

Un purgante o un enema, con ser lo más 
sencillo y que se practica diariamente, apli­
cado en un momento determinado de una 
manifiesta dolencia puede, a veces, ser 
causa de graves trastornos fisiológicos. Ante 
este sencillo ejemplo, fácil es comprender lo 
peligroso que resulta avanzar más en otros 
tratamientos médicos, que sólo un profe­
sional puede señalar y dirigir con ese domi­
nio y esa responsabilidad a que obliga un 
título.

Por todas estas sugerencias que he seña­
lado, las más fáciles y del dominio público, 
se comprenderá que no es tan cómoda la pro­
fesión del médico. Tiene muchas luchas y 
muchos sinsabores hasta llegar a la cumbre. 
Es, seguramente, la profesión que admite 
más crítica y más comentarios. Al médico 
se le analiza por propios y extraños con una 
crudeza sensible; se le miden sus aciertos y 
se exageran sus fracasos; se le exige una ac­
tividad sin limitarle condiciones ni horas, y, 
por último, le regatean la confianza y la fe 
que deben poner en él, y que sería el mejor 
pago que pudieran darle a sus desvelos y 
a sus inquietudes. Porque, aunque se crea 
lo contrario, el médico vive, en parte, esas 
mismas zozobras, las angustias y los temores 
que los que rodea la cama del paciente.

Respetemo.s al médico, y, por respetarle, 
no hagamos uso de la ciencia y de la técnica 
que están exclusivamente reservadas a él.

Doctor GARCIMART

CONSULTORIO
r oGELiA Bey.—Ese defecto que usted 

quiere corregir es, desde luego, un problema 
que sólo una acertada gimnasia puede re­
solver. Podría indicarla los movimientos in­
teresantes que conducen a la reducción de 
estas zonas anatómicas; pero con más de­
talles lo encontrará en un buen Manual de 
Gimnasia de los mucho.s que hay publicados. 
Allí encontrará el capítulo correspondiente 
al sistema que le hace falta. Si lo practica 
con asiduidad, le auguro buen éxito. En esta 
capital existen gimnasios femeninos, en los 
que he observado notables perfecciones con 
sólo un mes de sesiones.

Una malagueña preocupada.—Aun­
que su pregunta la dirige a mi inteligente 
compañera de Redacción Loseíodo, por caer 
dentro de nú cargo me confían su contesta­
ción.

Lo que usted quiere, señorita, es algo di­
fícil, sin tener un antecedente de esa causa. 
Yo podría recomendarla alguna cosa, y lo 
haré; pero sin esa seguridad de éxito que 
sería más fácil si me diera mejores detalles; 
incluso, aunque no fuera más, el nombre 
de esas pastillas que ha tomado. Ensaye esta 
fórmula, haciéndose dos aplicaciones al día, 
y dígame sus efectos:

^Tea de Haya.........  3 gramos.
Azufre sublimado ... 2 —
Tanino al éter..........  2 —
Lanolina anhidra . 15 —

Doctor G.
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1, Sencillo trajecito de 

fthantun^ natural azul 

añil, ornado de un cue­
llo de f> i fj u é de »cda 

Manco

2. Ve«tído de jiicjué 

de «eda rosa, guarne­

cido de blanco en los 

detalles c|ue indica su 

grabado

3. 1 raje de calle con­
feccionado en fina lanita 

verde jade, draf>eado en 

su cintura como indica su 

grabado

....................... tul........... .......ti......... . .....................  IIIIIIU.......lililí, .........  J Q III,mili....... . ........................................................................ . ........ ........ . ..................... . ........ . ......... ..................... .....................
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>. Gentil vestiJito de 
shantung azul. El cintu­
rón, de ante o cuero, en el 
mismo tono del vestido

2, 1 rajecito de (i lay a 
en seda lavaLle Llanca, or­
nado de grandes Lolsillos, 
ffue caracterizan su figura

3- Modelo conlecciona- 
do en shantung Llaneo, 
|irof>io de jovencitas. El 

Lolero es de lana rojo

................         1 -J
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los fïlie^ueK tjue muestran el modelo[letjueñosgural, (lersa estamfiado verde jade, coral y blan­
co. Bolero de terciofielo negro. La falda se cor­
ta al bies, dándole al borde todo el ancbo del 
f¡enero y, además, se le intercalan tres Rodete de­
ante y detrás. E,1 cuerfio se anuda detrás con una 

esfiléndida lazada, luí torera tiene una manga 
muy original: se comfione de cuatro fiartes, el al­
to brazo, ajustado, y el bollo, «jue lo forman tres 
piezas (jue dan buceo sin necesidad de frunces, y

. 7- T raje de crespón estampado y abrigo de 
crespón negro. Las mangas de este abrigo forman 
esclavina, podiendo suprimir las mangas, lucien­
do las del vestido o bien los brazos desnudos. 
si el traje es de manga corta, sin f>erjuicio de tjue 
se le |)uedan jjoner debajo de la esclavina unas 
mangas del mismo género. No lleva cuello, |)ero 
lleva una tira en doble lo suficiente larga fiara 

roaear ci eueiio en Torma ue 
recoge pasado entre dos ojales, becbos al efecto, 

en una lazada al lado

8. T raje sastre de fina lana marin. ¡Echarpe 
crespón de Cbina' azul, negro y rojo. Lo nota­
ble de este modelo es el corte de piezas con 
pico, la manga ra¿Jan y la falda ajustada de lados, 
con ^odet» delante y dorso. Tela necesaria:

3 X 1,40 en

PATRONIÎS GRADUARLES MARTI lo» 
del

LOS MAS PERFECTOS = 
SIEMPRE LOS MÁS ÚLTIMOS Y MÁS CHIC

Bí; ■

rra
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bien se 
efecto,

úm. 9. Traje de Flamenca dia­
conal, cuello de encaje tricot de lana 
Llanca. Se dístinAue e.ste traje Jjor 
8u comLinacion de linca.s formando 

note.se también la ¿racioaa 
manga rallan sobrelme.sta al kom- 
kro, rjue f)ueJe llevarse sokre otra 

manga ajustada o sin ella.
Tela necesaria, 3,50 x 1,20

ISúm. 10. l raje y écfiar/je de 
crespón azul viejo, raya.s blancas, 
luna.s encarnadas y negras. Flor 
blanca. Una cjuilla intercalada de­
lante y otra en el dorso de la falda 
le dan unos airoso.s ¿oJetg. El cuer­
po, con sus manga.s volantes de 
una pieza, con el canesú y su échar­
pe haciendo juego con el estampa­
do del vestido,, es verdaderamente 

encantador.

\charf)e 
> nota- 
;a8 con 
Î lados, 
cesaría:

Los «Patrones graJuahles Martí» Husiifuyen con infinitas ventajas al imperfect

en manos <tel más profano, cualtj

molde de encardo, se 
- — «irven en el acto y su exactitud es tal ejue, sin estudio ni aprendizaje
Hier prenda de vestir «ale con perfeccción admirable.

«Patrones ^raJunblcK Martí» PJ-r-em» en e.tc número Je MODA PRÁCTICA cine» moJelo» Je verano 

loa Jeinll ! Ti H 7 ñ I '""''‘‘I"" «mnprenJe. el patrón eomplelíaimo, eon tojo.
Jelo eo ‘“j- *7 ‘‘"7' *<"* "'''«¡‘et eon el mo­

er, apon .ente y una hoja eon elaraa explieaeionea para el eorle, prueba y eonfeeeión Jel mojelo. Tojo junto enee
en una elefante cartera, por .5 peselast certificada, 5.50 pesetas.rrado

nota. Los pedidos deben dirigirse a la Dirección de MODA PRÁCTICA, 
Ciro Postal o en sellos de Chorreos.

pudiendo enviar su importe bien por

HMIMIIIO*"
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1. a poroso vestido 
para pleno estío, en toile 
rosa, ribeteado por nn 
Lies en tono más fuerte 
formando pef|ueñas ondas

Vestido de crespón-2.
estampado en los tonos 
kei^e y marrón, anudado 
en su delante, en la for­
ma f|ue indica su grabado

3. Vestido de toile de 
algodón estampado en fon­
do blanco con lunares ro­
jos, de cuyo tono son los 
detalles rjue le completan

14 IIIIIIIUIHMlniinHlHIlllMinilIMtlintlMIIIIIIIMIMIIIIIlilllllllllMIIIIIIIMIIIHIlItlHinillHIIIIHHniMlMnMIltiniHMtnlllllHHMttlIiniHlItlt
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>2.

5-

8.

este trajecito de f)irjué de si da rosa

15 UMnKlMtlIiMmlIlItttinitHUiniItltUHMIMMniUMUtlMIilUIIMIlinnilHIIHlUiHIIMniUKiMlinUiMilHIlHnillinilttlIUlMIlHMMMllllOUM

i 9

Vestidito de crespón estampado, ornado de 
una capita en cl tono del fondo del tejido

Lindo trajecito de niña en seda lavable 
blanca, adornado de botones de nácar

Q. Lindo delantalito de bebé en percal blanco, 
bordado en algodón azul

3. Sencillo modelito de voi¡e estampado a 
grandes lunares rojos, sobre fondo blanco

6. Trajecito de niño en toile de bilo blanco, 
ornado de botones de nácar

La faldita tableada es puesta sobre un cuer- 
pecito cruzado por cuatro botones de nácar en

1. Vestidito de seda artificial rosa, bordado 
en azul nattier

4' Vestidito de toile algodón blanco, ornado 
de azul vivo

7. LJn jeney rosa pálido es el empleado en este 
modelo, tjue es bordado en diferentes tonos de 

azul, verde y encamado
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1, Camisa-pantalón de toile 
de seda rosa, bordado al pasado 

plano

(2. Camisa-pantalón de cres­
pón de Ckina verde manzana, 

ornado de encaje ocre

3. E,1 canesú de encaje íjue de'
cora este modelo es de seda cru­
da, contrastando con su tono.

4. 1 res-piezas de linón blan­
co, rematada por un festón y un 
motivo bordado al pasado plano

5. C ami sa-pantalón senci­
llamente guarnecida de calados 

de a^uja

Ô, 1 res-piezas de crespón 
de Cabina rosa, ricamente guar­

necida de encaje j^ris

lllttlin
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1. Blusa de cresjíón de Chi­
na verde Nilo, bellamente guar­

necida de encaje

2 Blusita en crêpe satín blan­
co, ornada de un lazo del mismo 

tejido

3. Blusita-camisa de linón 
blanco, guarnecida de fíet^ueños 

jílie^ues-nervios

4. En crêpe ^eor^ette blanco 
eçta confeccionado este lindo 
modelo. Unos volantitos {ílisa- 
dos constituyen su gentil adorno

5. Sencilla blusa de cresjíón 
de China rosa, bordeada de 
un |)lisado del mismo tejido 

f^ue ¡gentilmente le decora

6. Blusa de toile de seda, 
adornada de un volante frunci­
do de crêpe ^eor¿ette en el tono 

de la blusa

IIHIIIIMMIMIIIIIIIIIIIIIIIIllnUllilHIlHIlHIllliMIiinitlilMIlHlllllllllilHIlllllllillUlllllllIMtlIllMIHinilillllllinUIUIlItMltlMiMIIMIIIIllllH 17 ttlIlllllllllllllllHllliKKlHIllUllilIJHIMIIIIIIIIIIimHMIlUllliiMIllKlillillllIMnillIlHinillItlIlMIIIIIUlllllUIMIIIIMllinHI'tlXHIimillinHI
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ta», e» confeccionado
pcado de »u cintura

í\«te cneantadt)r 
nocke, jjrof)io de

odor 
e»cl

mod«- lo 
jovenci- 

en crêpe

3.
de

^eor¿ette blanco

i. Rielante vestido de 
crêpe ^eor^ette verde 
Una kebilla Ktragu sujeta

.. .

iiock 
¡cálido, 
el dra-

de crêpe 
^eor^ette rosa Jíálido, cu­
yo orij^inal corte le da un 

seductor asjíecto
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'l' Vpstidito de casa, en voile de 
algodón eatamfjado, ornado de una 

esclavina rematada a ondas

2. liste modelo, confeccionado en erepella de 
lana, es ornado de un cuello de pit^ue Illanco y 

botones de fiasta en el tono del vestido

3' Gentil bata-vestido de cresfitin 
de algodón azid, guarnecido de 
una tira del mismo tejido, blanca

1 9 .......... ..... ... .... .. ...........
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faldita de jersey marrónPráctica

sportf en lana azul marinoFalda dea.

3-
panada de una blusa de seda, color crudo

7.

8.
en

6 Sencillo modelo de crepelJa azul 
marino, guarnecido de profundos pliegues

En jersey de lana está confeccionada 
esta bonita y práctica falda.

Una lana escocesa es la empleada 
este tan bonito como sencillo modelo

5. Los pliegues 4“^ dan el vuelo a este 
modelo son montados sobre su canesú 
por botones de pasta, en el mismo tono 

de su tejido

La falda, de lana diagonal, es acom-

4. Falda de franela bei¿e, ornada de 
botones y acompañada de una blusita de 

toile de seda blanca
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3' La cuna del cuarto de Bebé, en laca roja, 
e» ornada f)or el miamo dibujo de au friao, aaí 
como el fjaño que orna la cunita, el cual ea 
confeccionado en toile de hilo crudo, con laa 

figuraa en rojo

4 y 5' Bonitoa motivoa f>ara ornar loa f>añoa 
de cocina, que Jjueden hordarae en diferentea 

tonoa
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NOTA. —Nos complacemos en comunicar a nuestras amables suscriptoras 4“« estos patrones valen a PESE"

OT]

TAS 0|25 cada uno, debiendo, para solicitarlos, recortar y remitir el cupón 4ue va al pie, debidamente lle­
no con las indicaciones en el mismo anotadas. Las señoras suscriptoras de provincias es indispensable re­
mitan, además de los veinticinco céntimos, un sello de pesetas 0,30 para bacer su envío certificado.

A. —Estos patrones, como los anteriores ((ue veníamos publicando, tendrán de duración noventa días, ha­
biendo Quedado con esta fecba eliminados de la venta los anteriores, correspondientes a los números 681 
al 685, ambos inclusive.

giiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiu

I Explicación de los Patrones Económicos |
I Num. 6. Vestido de señora, en crefjella =
I azul, ornado de bieses en azul más obscuro, s 
= formando festón s
I Num. 7. Delantalito para niño de dos a |
I tres anos, de voiJe de algodón estainfiado, ri- =
I beteado de voile Viso en el tono del dibujo =

Núm. 8. Vestido de jovencita, en eresf>ón 
°® Lbina estamjiado. Un volante en forma, bá-
bilmente

Núm. 9. 
doce años,

colocado, constituye su único adorno

Vestidito para niña de diez a
combinado en

totle de seda blanco, l_,i
crefjella de lana y

,a espalda es exacta a su
delantero =

: Núm. 10. Vestido de señorita, de eresjíón
; artificial en un solo tono, ornado de JiicJué de Ë 

seda blanco i
'"ll'l'lllllllllllllllllliiilllllllllilillllllllllllllllllilllllllllllllMlllllllllllllllllllllllllllllllllllItlIlllllllllllllllr

COMPLETO, de señora o ca­
ballero, talla de 40 a 50 .. 30,00 pts.

COMPLETO, de señora o ca­
ballero, talla de 52 a 54.. 35,00 pts.

COMPLETO, de señora o ca­
ballero, talla de 56 a 58.. 40,00 pts.

DE ENSEÑANZA, mitad de 
medidas...........................  20,00 pts.

Embalaje y facturación .... 5,00 pts. 
Los portes a cargo del comprador.

Envíese la medida de contorno de pe­
cho para enviarla talla más aproximada

I Cupón para Patrones Económicos |
I de I
ïModâ Practical

Doña .................................................................
domiciliada en.................. ..............................
calle de  
provincia de   
solicita los patrones A." | | | | | I
y para ello se envía ptas. para cada uno.

Si la sosaiptora es de provincias, puede enviar su importe en : 
Ë sellos de correo, y además pesetas 0,30 para su envío certificado.

Las suscriptoras de Maurid conviene pasen a recoger perso- 
: nalmente los patrones, presentando este cupón, debidamente Ue- 
: no, y pagando su importe en efectivo.
jllllllllllllllMIIIMIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIlItlIlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllItlIllllllllllC

■ Illini iiiiiiiiiiiiniiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiniiiniiiiniininiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiinniiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiii iniinnniiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiniiiiiiiiniiiiniiiiniiiniiniiniiiiiniiiniiHiiiiiiiiiitiiiiiininiiiniiiiininnnniiiiiiiiiiniit
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...... . ....................................... ........................................................................................................................... ................................................. ... ..................................... . ........................................................................................................................ . ........ .

a doce de la mañana.a ser posible, de diez

indicaciones de lar-OMANCE.—No veo

I ;

ASTROLÓGICOSESTUDIOS

experiencia en América.Quince años de

Hora de nacimiento. (Lo más exacta posible)
Ocupación —¡í' Sexo

les que requieran pinceladas psicológicas.
2.» Firme el contrato oel i al 5 de Agosto, y

Adjúntese dos pesetas en sellos de correo por las dos primeras preguntas, 
y una peseta por cada pregunta adicional.

2.0
3"
4°
5.”

T^EScoj^ociDO—Aparente simpatía, ins­
pirada en parte por voz melosa y ma­

neras suaves. Perseverante, opiniones fijas, 
gran poder de concentración. Habilidad fi-

Instrácciosi^s pam @1 tas© d®Í CoaiSMltorfo
Tienen acceso al mismo todas las lectoras de Mona Práctica, mediante el envío del cupón y una peseta en sellos de

^"TTouJOURS.—Olvidó usted enviar hora y 
lugar de su nacimiento. Ruégole lo 

haga.

,11,mil,lili,1,1111,111,1,■1111111,tiiiiiiliiitiiniiiiuiilHiiiHiiuilMilliiniiiiiini^

ABSOLUTA RESERVA

Las consultas privadas pueden hacerse 
por correspondencia

I

Sírvase publicar sus deducciones astrológicas acerca 
dé las preguntas que envío en hoja aparte.

Seudónimo ....................................................................................
Día, mes, año y lugar de nacimiento ... ....... ...................

correo por cada pregunta, siendo necesario formular dos pregunt-is como minimum.
Nuestra idea primordial fué la de un Consultorio absolutamente gratuito. Pero previendo la verdadera avalancha de consultas 

que recibiríamos, y siendo necesario establecer alguna limitación, con el fin de que la labor a realizar esté en armonía con el con­
venio entre el señor Ferdsar y esta Redacción, y con el espacio disponible, hemos decidido el envío de la mencionada cantidad. No 
obstante, pueden considerarse como gratuitas las consultas, pues su estudio científico es muy laborioso.

Kyl c. E.—1.» Acepte esa proposición sin va- 
cilar. En el teatro nunca alcanzará pri­

meros papeles. En el cine obtendrá éxito, 
siempre que se limite a caracterizaciones, 
principalmente de personas de edad, y pape-

A continuación damos algunos ejemplos de preguntas. Pueden formularse otras acerca de cualquier asunto.
El señor Ferdsar no se hace responsable de trabajos hechos a base de datos inexactos. Llénese cuidadosamente el cupón.
Las consultantes que deseen un trabajo especial, pueden dirigirse directamente al señor Ferdsar.
Toda lectora que tenga alguna duda sobre este Consultorio, puede escribimos, y por estas columnas le será aclarada.

A CARGO DEL PROFESOR 
DANT FERDSAR

' FUNDADOR DEL INSTITUTO 
ASTROLÓGICO DE BÉLGICA

I. Describa el carácter de 
la persona cuya fecha de na­
cimiento envío.

2. ¿Me casaré?
3. ¿Qué causas impiden m’ 

matrimonio?
4. Describa mi futuro ma-

A LHAMBRA.—El objeto a que usted se re- 
fieie no le ha sido robado. Lo ha per­

dido usted en un huerto o jardín de los alre­
dedores de su domicilio. Hay indicaciones 
ciertas de que lo recuperará. Por lo tanto, le 
aconsejo que pregunte a los encargados o 
propietarios de los sitios antes mencionados, 
y le será devuelto.

T7NTUSIASMO.—I.» Realizará su matrimo- 
nio antes de los veintitrés añus. 2.* Ma­

rido abnegado, varonil y de buen físico. No 
obstante, llegará a serla indiferente, por ser 
usted de naturaleza en extremo voluble. Le 
aconsejo medite que la fidelidad es el don 
má.s preciado de la mujer. Temo una catás­
trofe matrimonial. Según me pide, le digo la 
verdad, claramente.

rido (mujer).
5. ¿Seré feliz en mi matri­

monio?
6. ¿Cuál será la causa prin- 

,cipal de las desavenencias?
■ 7. ¿Me conviene el matri­
monio, o seré más feliz soltera?

8. ¿Se llevará bien con­
migo la persona cuya fecha de 
nacimiento envío?

9. ¿Alcanzaré éxito en mi 
ocupación? (Indíquese ésta.)

lo. ¿ Para qué ocupación 
tengo mayor aptitud?

nanciera. Indolente, amante de los secretos. 
Tendencia a la navegación y a la química. 
Podere-s hipnóticos. En el fondo, algo cruel 
y vengativo, capaz de la traición. Hipocre­
sía, avaricia. Cóleras frías, contenidas. Ten­
dencia al suicidio. Cierto sentimentalismo 
atenúa los anteriores defectos, pero raramen­
te se manifiesta.

QEMÍRAMis.— Descripción de su futuro 
marido: generoso, hablador, excéntri­

co, amante de la acción militar, violento, algo 
orgulloso y bastante vanidoso, pero noble y 
optimista. Alto, robusto, anchas espaldas, 
cabello castaño claro y tez rojiza. Ojos claros 
y penetrantes, nariz grande, aguileña. In­
fantil en la intimidad.

II. ¿Qué carrera me acon­
seja seguir?

12. ¿Heredaré?
13. En general, ¿serán mis 

finanzas malas, buenas o me­
dianas, durante la vida?

14. ¿Llegaré a ser rico?

gos viajes. Por el contrario, toda su 
vida parece desarrollarse dentro de un radio 
pequeño. No sueñe, pues, con lo imposible. 
Hay probabilidad de un solo largo viaje por 
tierra hacia los treinta y siete años, a Fran­
cia o Italia, relacionado con la educación 
de una hija.

QUÉ?—Aunque usted misma lo ignore, po­
see excepcionales aptitudes para la Me­

dicina, y especialmente para la Cirugía. Deci­
didamente le aconsejo dicha carrera. Tiene, 
efectivamente, cierta habilidad para la abo­
gacía; pero en esa profesión no alcanzaría 
nunca el éxito que le espera como cirujana.

consgiTOiio gniomcito de "modd pioeiied"

Santa Engracia, 143 - Madrid
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LA SRTA. TERESA DANIEL 
<MISS ESPAÑA 1932> - 
DICE:

Preséntese Vd. AI Concurso.
Vd. Puede Ser Elegida
REINA DE BELLEZA

Usando Los Maravillosos Productos

Eclipsará A Las Demás Concursantes

iU
io
e.
or
n- 
in

BELLEZA «RISLER» ME TIENEN CAU- 
Jíy DOBLEMENTE HERMOSA. 
TNU UoQ_z ü 1 lvOS«

TERESA DANIEL «MISS ESPAÑA 1932».

e, 
0- 
Í8 
a.

AIRE LIBRE
Al exponer su piel, tenga muy en 
cuenta la nitidez de sus brazos, pier* 
nas. sobacos. La HIGIENE MODER. 
NA recomienda muy especialmente la 
supresión del pelo y vello superfluo. 
Lo más práctico, lo más rápido, lo 
más seguro, lo más agradable

Probado está que las Bellezas Mundiales 
de más prestigio conocen los mágicos re­
sultados de los Productos Norteamericanos 
«RISLER». Los RISLER POWDER (Polvos 
de Arroz RISLER), preparados por los mis­
mos esquimales en Sitka, entre las sempi­
ternas nieves de Alaska, vivifican la piel, 
refrescan los tejidos cutáneos y comunican 
a su tez esa belleza Juvenil y encantadora 
de las 15 primaveras. Si algunos mal nom­
brados polvos de arroz marchitan la piel 
por las substancias químicas que contie­
nen, los Polvos de Arroz «RISLER», por su 
más puro y finísimo polvo de arroz, por su 
mezcla con NEIBBO, planta Sagrada, sím­
bolo de Juventud entre los esquimales, y 
por su primitiva preparación en el glacial 
ártico, maravilloso descubrimiento del 
Dr. Kleitzmann, son los UNICOS POLVOS 
DE ARROZ VERDADEROS, que, puestos 
sobre la piel la rejuvenecen y le dan un mate 
afelpado nunca obtenido. Quitan la graso- 
sldad del rostro y la brillantez de la na­
riz, no por unas horas sólo, sino paraCREMA DEPILATORIA

“TENTACION”

siempre. Cuando se acostumbre Vd. a su 
uso y note sus maravillosos efectos, nadie 
creerá que su cambio obedece sólo al uso 
de los Polvos de Arroz «RISLER>.

Otro de los productos «RISLER. que 
constituye una maravilla de tocador por es­
tar concebido pensando sólo en la Juventud 
del rostro, que es la Juventud de la mujer, 
es el «RISLER» Cream Rouge (Colorete en 
Crema «RISLER»), No contiene substancias 
nocivas a la piel, caso muy raro entre los 
coloretes más en boga, y reúne estas tres 
incomparables ventajas:

f-*—Productos genuinamente vegetales 
que, combinados con Crema, en lugar de 
daSar, benefician en sumo grado la piel.

2.*—El Colorete en Crema «RISlER» co­
lorea, una vez aplicado, por reacción y al 
contacto del aire. Por eso debe usarse en 
muy poca cuntid^/

3-*—El mismo producto sirve para colo­
rear MEJILLAS Y LABIOS. Así el con­
junto es más armónico y naturalmente más 
bello.

ES PERFUMADA

PERFUMERIA PAPERA BADALONA

Los Usan Las Más Famosas Estrellas Del Mundo; ¿Por qué No 
Puede Vd. También Y Ser Como Ellas, Bella?

NO GASTE DINERO EN BALDE
Pida una receta y unas muestras gratis. Escríbanos hoy mismo 

solicitando un recetario de belleza, que le hará para Vd. sola el fa­
moso dermatólogo Dr. W. Kleitzmann, llegado a España exprofeso. 

Indiqiienos eoud, color de piel, del cabello, etc. Dirigirse al conce- 
?• £®®»“ovas. Sección 4-A., Calle Ancha, 24, 

BAKCELíONA. (Mande 60 cts. para gastos de franqueo.)

THE"RISLER"MANUFACTURINGC.° llwïBn-Patii-Utiloi
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SECCIO’N INFANTIL

LA PRINCESA LISTA
Célebre cuento de Andersen para niños

(continuación)

sona, fuese quien fuese. Les quitó toda su 
servidumbre de uno y otro sexo, y luego de 
regalarles las ruecas encantadas y de expli-

segurAMENTe habréis oído hablar más de 
I cien veces del poder maravilloso de las 

hadas. El rey de que os hablo era amigo
íntimo de una de las más hábiles, y fué a 
visitar a su amiga, a la cual manifestó sus 
temores.

—No es—dijo el príncipe—que las dos

0*=

-..o'’* Ai»'”

Us«

mayores, por las que me preocupo, hayan 
faltado nunca a sus deberes; pero tienen tan 
poco juicio y viven en una ociosidad tan 
grande, que temo que durante mi ausencia 
se comprometan locamente para tener en 
qué entretenerse. De la virtud de Sutil es­
toy convencido; pero la trataré como a las 
otras, a fin de que sean las tres iguales. Por 
ese mQtivo, hada prudente, te ruego que 
me fabriques tres ruecas de cristal, con tal 
arte construidas, que se rompan tan pronto 
como su dueña haga algo en menoscabo de 
su reputación.

El hada dió al príncipe las tres ruecas en­
cantadas y trabajadas con todo el cuidado 
necesario. Pero el rey, a pesar de esta pre­
caución, llevó a sus hijas a una torre muy 
alta, construida en un sitio casi desierto. 
Después dijo a sus hijas que les ordenaba 
vivir allí mientras durase su ausencia, y que 
les prohibía recibir en la torre a ninguna per-

VAINICAS INCRUSTACIONES 
en el acto. Santa Isabel, 30, tienda.

LOCIÓN REGENERA- I
TIVA DEL CABELLO |

Tormaton
VENTA EN PERFUME- I
RÍAS Y DROGUERÍAS I

^UNO V SELDA^
S MBA BOROAR HACER FURTO K CANCHO Y M MEMA

ESPCCIAIJOAD EN COLORES «JEN TINTE

L ARTICULOS DE P CALIDAb J 
MRA LABORES OC SEÑORA yA JE

caries sus cualidades mágicas, las abrazó, ce­
rró las puertas de la torre y se fué.

No creáis que estas princesas estuviesen 
en peligro de morirse de hambre. Nada de 
eso: habían tenido el cuidado de poner una 
garrucha, y en la garrucha, una cuerda, a 
la cual las princesas ataban una cesta, que 
bajaban todas las mañanas. En la cesta les 
ponían las provisiones para varios días, y 
una vez estaba arriba, recogían cuidadosa­
mente la cuerda en su cuarto.

Indolente y Parlanchína llevaban en aque­
lla soledad una vida que las desesperaba; 
se aburrían tanto como no podría expresar­
se; pero les era preciso tener paciencia, pues 
les habían hecho la rueca tan terrible, que 
creían romperla al menor paso dudoso.

En cuanto a Sutil, no se aburría ni poco 
ni mucho; su huso, su aguja y sus instru­
mentos de música le procuraban distrac­
ciones continuas, y además de esto, de or-

ONDULA EL CABELLO 
Perfumándolo

den del ministro de la Gobernación, le po­
nían en el cesto de la princesa cartas que le 
informaban de todo lo que pasaba dentro y 
fuera del reino. El rey lo había permitido, 
y el ministro, por ser agradable a la prince­
sa, cuidaba de ser exacto en este punto. Su­
til leía todas estas noticias según llegaban, 
y le proporcionaban distracción. Sus dos 
hermanas no se dignaban tomar parte en 
estas lecturas, y decían que estaban dema­
siado afligidas para divertirse con tan poca 
cosa, y que, en vez de cartas, mejor les irían 
naipes para divertirse un poco.

Así pasaban tristemente su vida, sin ce­
sar de murmurar contra su mala suerte, y 
hasta tal vez llegaron a decir que más vale 
nacer feliz que hijo de rey; a menudo se aso-

Los hilos y trencillas D'M-C pueden 
adquirirse en todas las tiendas dn 

mercería y de labores de señora.

maban a las ventanas de la torre para ver 
lo que pasaba en el campo.

Un día que Sutil estaba trabajando en su 
cuarto, sus hermanas, que estaban asoma 
das a la ventana, vieron al pie de la torre 
a una pobre mujer vestida de harapos, que 
les ponderaba su miseria muy patéticamen 
te; les suplicaba,-juntando las manos, que 
la dejaran entrar en su castillo, diciéndoles 
que era una infeliz extranjera, que sabía rail 
cosas distintas y que las serviría con la más 
exacta fidelidad.

En el primer momento las princesas se 
acordaron de la orden que les había dado 
el rey su padre de no dejar entrar a nadie 
en la torre; pero Indolente estaba tan can­
sada de servirse a sí misma, y Parlanchitm 
tan aburrida de no poder hablar más que

D

La 
de 
gray 
estai

GRI 
e InJ 
morí 
digei 
dez

con sus hermanas, que las ganas de la una 
de que la peinasen y el afán de la otra de 
tener otra mujer más con quien hablar, las ® 
indujo a dejar entrar a la pobre forastera eme: J •’ sas que

f Continuará en el número próximo. ) cuidar b 
cialment' 

------------------------ - ^los faros
Precios de patrones a medídiJJ^

Ptas. ” .
, servil
’ si

7^.umbrem 
, a los

Patrón de abrigo.............................
» de traje..................................
» de traje de noche.................
> de traje de novia............ .. .. 
» de falda ..................................  
» de blnsón................................
» de bata................................ ..
» de levitas y paletós (cortos).

de > y (largos).
de ropa blanca (cada prenda)..........  
de pijama..............................................  
de pijama de caballero...................... 
de pijama de niños.............................  
de trajes de niños (basta 10 a.) . .. . 
de > de > (hasta 14 a.) ... . 
de ropa blanca niños 'cada prenda)

2,íii a los
LU es de ot;
3.® lue nos
5t®.nos en pl
^.era.
5,® T^(1 Losnúi 
j'jiueden t 

tant
4i(Como de
i,^ue la 11 

’arte de
...............  Illllllllllllll....... .. .......................  IIIUIIIIII....... . .................................. . .............................................................. . lien TOjHj

LOS VIAJES EN AUTOMOVIL
Tomad

■stas int 
)les prec 
>odéis, de:

Ya han llegado los buenos días estiva­
les. Sin duda, muchas de las que me 
leen sueñan con los rápidos viajes que 

cada semana han de realizar en automóvil, 
alejándose un poco de los diarios cuidados 
que las han absorbido. El automóvil nos

VTp Tpl TI PELUQUERO 
JWL de señoras

Servicio■ garantizados permanentes, tintes.
Precios módicos. Carmen, 9 y ii.—T.® 14752

transporta en busca de horizontes nuevos, y 
ello constituye la más amable de las distrac­
ciones modernas.

Y se nos ocurre preguntar: «Antes de em­
prender este viaje que os encanta, ¿habéis 
tomado todas las precauciones? ¿Habéis 
procurado que vuestra alegría no sea en­
sombrecida por algún hecho desagradable?»

Se piensa: «El coche está en buen estado.» 
Fisto no es suficiente. Hace falta una buena 
revisión, sobre todo si el coche tiene ya al­

gunos años. Primero, una limpieza conipl*'®^^®”^® 
ta y consciente demostrará una serie dé ¿r?
talles de gran importancia. Reemplazad 1«;
das aquellas piezas que encontréis ^®^^ansando^ 
tuosas, llevad piezas de recambio, y no eWu—cosa c

un poc 
a—mient 
he devora 
ima velo 
’metros j 
ros carret

ULLOA ÓPTteO 
ÇaTL«ntc*z 

darme ft Ji ÍYIADRID
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UNAINTE
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pueden 
las dp 
ñora.

DE COMBATIR

para ver

ndo en su 
in asoma 
ó la torre 
apos, que 
éticamen- 
anos, que 
liciéndoles 
sabía rail

;on la más

incesas sf 
ibfa dado 
ir a nadie 
i tan can- 
arlanchiiM 

más que 
de la una

Las víctimas de la acidez 
de estómago conocen sus 
graves consecuencias sobre el 
estado general de su salud. 
La Magnesia SAN prt.t.F- 
GRINO es un remedio ideal 
e infalible contra este estado 
morboso; sin irritar el tubo 
digestivo, neutraliza la aci­
dez del estómago.

prendáis la marcha sin las 
ruedas en condiciones.

Comprobad si las puertas 
cierran. No hace mucho tiem­
po hemos leído que un via­
jero. apoyado en una puer­
ta mal cerrada, había caído 
a la carretera. El coche iba 
lanzado, y el golpe mató al 
viajero.

Otro capítulo muy intere­
sante es el de ver si la docu­
mentación automovilística 
está en regla. Temed los pro­
cesos verbales, que angustian 
al conductor aturdido o negli­
gente. Ved, por lo tanto, si:

Estáis asegurado conve­
nientemente.

Contáis con el permiso de 
circulación.

La cuestión de los seguros 
es interesantísima. Pueden 
ocurrir infinitos percances 
que os amarguen no solamen­
te el momento, el día,- sino 
muchos días y muchos mo­
mentos, si es que tenéis que 
responder de lo que suceda. 
Si, por el contrario, la pre­
caución del seguro ha sido 
tomada, la Compañía puede 
libraros de tantas amargura.s 
como esto proporciona.

Hay que tener muy en 
cuenta que si lleváis a los 
amigo.s a pasear sois respon­
sables de cuanto les suceda 
por cualquier descuido de 
esta índole. No es que yo 
piense que no se debe de in-
vitar a nadie; lo que indico 
es el riesgo a que os expo­
néis y cómo tenéis, que pro­
curar disminuirlo, si es que 

hablar, invitaciones, que siempre interesailVara^^M^ml/lm'^
sas qTunéis\ûe°'"''"‘‘’' <>”« <«* 1«^

óximo.) cuidar muy espe­
cialmente es la de 

^los faros y la ma- 
del coche.

m primeros han
■ ‘’7- ’{de servir al con- 

. si® que des-
, 7,a umbren demasiado 
. 2,51 los peatones 
» 2|ï^i a los conducto-

la otra df

Senicio de potroaes o Id inedido
modelos que publicamos, el cual debe de ser presen­
tado en nuestra Dirección, Marqués de Cubas? 5 de­
bidamente lleno con las indicaciones en él anotadas
Número
D.* ......

... Página. Figura

llllllllt

4,01 es de otros coches 
X®iue nos enconíre- 

en plena carre- 
^^era.
5,« T

los números, que 
jjli^sden bien visi- 
2,«’les, tanto de día 
4,(pomo de noche, y 
l,^ue la luz de la 

^arte de atrás sea 
,....iii"oien roja, .

Tomadas todas 
■stas indispensa- 
)les precauciones, 
>odéis, desde luego.

CEHTHETIQS

;a la ruta
írie dé carretera, olvi-
plazad de las dia­
réis def^'æ^ tareas, y des- 

V no el espíri-
u—cosa que pare- 

un poco absur- 
a—mientras el co­
he devora a la má- 
ima velocidad ki- 
ímetros y kilóme- 
ros carretera ade­
mte.

Cuello..........................................................  
Hombro.......................................................  
Contorno de pecho....................................  
Cintura .......................................................  
Contorno de cadera. . .............................  
Talle por delante, tomado desde el hom­

bro a la cintura...................................
Largo de debajo del brazo a la cintura. . 
Talle por detrás, tomado desde el cuello 

a la cintura..........................................
Ancho de espalda de hombro a hombro. 
Largo de manga, doblado el brazo, to­

mado por el codo............................
Largo total de la prenda. ... .....................  
Largo de la falda, tomado por delante..
Largo de la falda, tomado por detrás... 
Largo de la falda, tomado por la-cadera.

Las señoras suscriptoras de provincias deben enviar, 
además del importe del patrón, enya tarifa damos a 
continuación, pesetas 0,30, para su certificado.

son cosa importante

Pida un tubo gratis para 10 días a

Busquéis Hnos. y Cía., Corles, 591-A. Barcelona

Los dientes primeros descui­
dados afectan seriamente a los 
dientes segundos o definitivos. 
Una vez enfermos pueden 
minar todo el sistema. Por

^a<lre !
nino

5003

JLos dientes del

Si los descuida, su hijo puede pagar 
las coiiseeiieiicias

Los dientes de los niños son 
más débiles que los de los adul­
tos! La canes se apodera mucho 
más rápidamente. Muchos pa­
dres caen en el serio error de 
creer que los primeros dientes 
del niño no tienen importancia. 
Esto es una equivocación.

esto merecen especial aten 
ción. Mantenga los. clientes de 
sus piños en perfecto estado. 
Haga que su dentista los exa­
mine frecuentemente — man­
téngalos libres de esa película 
peligrosa.

Pepsodent destruye la película 
de un modo inofensivo y sua­
vemente. Enseñe a sus hijos la 
costumbre de limpiarse los 
dientes dos veces cada día con 
Pepsodent.

La Pasta Dentífrica Especial 
que elimina la Película

'""‘1.1..1.1.lililí,
"""".. ". ......... .. ..... ... ... ... ... ....  27
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Lo imporíaníe
no es comer 
mucho, sino 
asimilar bien El bebé llora
El buen desârrollo de! niño depende 
de la peifeda nufríción. Nada significa 
que coma mucho si lo que ingiere no 
lo asimila bien; si no le alimenfa, en 
una palabra, it La fécula de la flor del 
maiz MAIZENA es el alimenfo racional 
de la infancia. Médicos del mundo en­
tero lo recomiendan por su alto coefi­
ciente nutrítruo, fácil digestibilidad y rá­
pida asimilación, it Sus aplicaciones en 
el hogar doméstico son casi infinitas.

MAIZJENA
NuÉritíva y \^irmlablc

¿Cnai de otos dos ofrecímicntoa acepta usted?

Sft. D. FEDERICO BONET Atwrudo Soi MADRID

1. No mroBtnndo MA12ENA ea mU localidad, rrmiumc Sratis y ain

GRATIS

Concesionario: 
Federico Bonet 
Apartado 501 
MADRIDCERA

MERCOLIZADA

-IU3

upa 
¡9 a 
o^u; 
-U9C 
-usa

■?{ O

Esos días de angustia... esas noches en 
vela que usted y su nene pasan cuando 
éste tiene las nalguitas escocidas, se evitoji 
fácilmente con Talco Boratado Mennen.. 
Absorbe las humedades amoniacales, ori 
gen de las escoceduras e irritaciones... ) 
refresca la piel. Es tan suave, tan puro.. 
Si usted quiere lo mejor para su nene, use

TALCO BORATADO 

-nui

9S9
/JBJl
-U9S 
pî Á 
sou 
une

-uní

-OUB

‘ojn:]

Un bote de Talco Mennen GRATIS
SR. 0. FEDERICO BONET Apartodo 501 MADRID

Envíeme grotis un bote de Talco Boratado Mennen. — Incluyo 0,^0 
esetos, paro cubrir gastos de envío.

un ï

-SOJ

osan;
-13 
9;U91

Nombre 

Calle , 

Población

Niirn.

Provincia
W-P- l-ji

¡Qué cutís más claro y sonrosado 
fengo ahora!.,.

—]

¡Es tan frecuente oir esta alegre exclama­
ción a cuantas empiezan a usar la Cera 
Mercolizada!... Unas pocas aplicaciones bas­
tan para convencerse de su eficacia. Se ha 
demostrado que la Cera Mercolizada, apli­
cada como una crema cualquiera, por la 
noche, elimina gradualmente y con suavidad 
las diminutas partículas de piel seca que 
aún obstruyen los poros, mostrando la be­
lleza natural, fresca y’sonrosada del rostro. 
La Cera Mercolizada blanquea el cutis, lo

nos, costras, etc. — Empiece a usarla esta 
noche. Compre hoy un tarro en cualquier 
perfumería o droguería y se convencerá.

SI

testó 
Esi 
El 

sacó
—Î 

rán, ] 
han c 
a un

comp
C 

costui 
que u 
y des( 
de III 

—IS 
Pues I 

Bas 
—A 

este a 
El < 

cuello

sea el

-Si 
' ■ -G 
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. —¿1
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—Estás muy serio, Basilio—le dijo.
—Es que es serio el asunto de que te he de hablar—con­

testo el joven.
Estaban en un hueco de una profunda ventana.
El olor de las violetas perfumaba el aposento. Sir Basilio 

saco de su bolsillo un pequeño estuche forrado de tafilete.
—No sé—dijo—si las costumbres de mi familia te gusta­

ran, Lea. He oído decir que a algunas ladys Carlston no las 
nan complacido; y si a tus ojos no encuentra favor, dejaré 
a un lado la antigua costumbre.

l odo cuanto a ti te complazca—contestó la joven—me 
complacerá a mí.

familia, según creo, tiene sus tradiciones y sus 
ostumbres—dijo sir Basilio—. De ésta te diré tan sólo 

regaló a uno de mis antepasados el anillo nupcial, 
y aesde entonces este mismo anillo es el que lucen las damas 

prefieres uno nuevo, lo compraré.
^o. ¿No dices que lo han lucido todas las ladys Carlston? 
^tonces no sé por qué no lo he de llevar yo.
—histórico anillo en el dedo de su prometida.

pstíA o m , espero no ser yo el que te saque
pi ® dedo, pues pido a Dios morir antes que tú. 

cuánto le amaba la joven, pues se ciñó a su 
° lágrimas.

sea el íi„’ 2?’ ^‘^•■~dijo—. Si quieres pedirle algo a Dios, 
________ ^^ramos juntos, Basilio. ¡Yo no podría vivir sin ti! 

amas, Lea mía?
tanto. ¿No sientes lo que yo? ¿Podrías vivir sin mí? 

rirlori ^”^ada mía; pero hablemos de nuestra feli-
quiero hacerte feliz, Lea.

^clero tú me amas. Basilio?
—Con toda mi alma.

¿Cómo no .ser feliz entonces? Muchas }X;rsona.s dividen

. ..................... ............... .. ... .. ... .......... .

lí

Era un hermoso día a principios de Agosto. El sol iba a 
tocar su punto culminante, y algunas señoras, ya con libros, 
ya con labores, se habían retirado bajo la sombra protec­
tora de los grandes cedros.

Lea estaba en la terraza, y su pensamiento volaba hacia 
su hermana Elvira, a quien no veía hacía tanto tiempo. 
¿Que pensaría de ella? ¡Oh, cuán doblemente se le haría 
preciosa esta hermosísima quinta con la compañía de su 
hermana.'

Pero unos pasos cercanos la interrumpieron en sus pensa­
mientos, y al volver la cabeza, vió al general que se acerca­
ba con un desconocido.

—Lea—dijo sir Arturo-, nuestro vecino sir Basilio 
Carlston. Sir Basilio, mi hija adoptiva y sobrina querida 
miss Hatton.

La impresión que aquel rostro produjo en la joven fué 
extraordinaria. Parecióle haber realizado un sueño; aquel 
hombre era su ideal. Por fin tenía delante el ser qué tanto 
tiempo había esperado. Y esto era seguro, indisputable, 
cierto como aquel sol deslumbrante.

Me gusta más Inglaterra que Italia—-dijo sir Basilio 
después de algunas consideraciones generales—. No sé qué 
tiene todo esto que me apasiona. Sah de mi casa muy niño, 
debido a una espantosa desgracia.

2
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anb 9p pBpnnSas oSua; oiad iriainb anb O[ jpap pip 
-oj TUI ua EzuBTjuoa opiua; Bq aidiuais psjSQ ¿Baq[ ‘Bsrd 
pn^? ¡BpBinâijsuBi; pisa zbj ns ;so[o sns ua Bpuq bui]B 
BAsnu buq! oiquiBa un pa^sn ua oiou ‘buiu Bpiianb tj\[—

¿osa paisn aaip 
aui anb JOj? •—Baq pisaioid—¡opBÍoiuos aq aiu o^!— 

¿pí»isn b[ojuos as pnb loj?
•—upispap uoa Bsanbnp bj purepxa—¡Buaiuoj^! ¡BpB^Í— 

uaAOÍ B¡ paqdai—BpB^j—
•obp—¿papn B BSBd aj anb O{ sa pnb? ‘Baq— 

•Bsanbnp bj b paoqa zoa ns ua oSfy 
Ba^ pisaiuoa—Biinao aj as pa^sn b o^UBna opoj;—

¿souiBjJBq an^? BqoauBpui 
op upisaidxa Bsa oipoi ns ua laA agqpe ajç oupaA uaAOÍ 
ns B lauapijua BiBd o§¡b laaBq ap soiuaq ohp—Baq—

•opB[ ns
B oiuauiom un Baq b pureq Bsanbnp B[ ‘apiB; bj aiUBiUQ

SOpBlIAUT 
spuiap Á auapaso^ ap anbnp ‘ÁafSuBq uppdBa jb o;uaui 
-BAisaans jsb á ‘buiu unB Bjaia as anb oiad ‘BinpBui oaod 
un ÁpB¡ Bun ‘jBAajq apuBj^ ÁpB¡ BpBq uoiBSBd oáanq

oiuauioui laui
-ud ¡a apsap oipsBg iis b oappduiis Ánui uoiBiiuoaua sai 
-aínui SB[ SBpo; .'oiuaiuiiqpai osopBpuoq un oziq a¡ BpBiS 
ns Á ‘aiuauiBiauiud Bjp BjsBq pAap aj Baq ’opuaiiuos pjiui 
sa¡ Bsanbnp Bq oiaqBqBa ouiisjdBnS ns uoa Baq piuasaid 
as opuBna uppnai b{ ua oiuaiuiiAOiu o^iap oqnq Á sopad
-sanq spuiap so¡ UBqB^sa apuopB uoiBUiureaua as oSanq

Baq ap soubui sBpuq sb{ lod BpiAias ouia 
ap Bdoa Bun Á sbau ap ounaBi oap un pidaoB uoaoí jq

•oasaipj unájB ubajts aj anb aiBq À ‘oSiuiuoa pajsn 
Báua^^ 0)1 luí ap sauoiaaniisui sbj iBpiAp oqap ou oiaq op 
ja ua opuBuiai so^bj soqanui osBd Á ‘BpqauBj Bsopa.id Bun

íí oiou svaos sa as

' ^L ANILLO DE BODAS BOTO “

T 7^ ’ la causa de la marcha de ustedes a 
It^a-intemimpió sir Aituio-. ¡Cosa triste en verdad!

Lea le miró con toda su alma en los ojos.
—Permítanos usted que le hagamos olvidar estos tristes 

recuerdos—dijo.
—Mi gratitud será eterna, miss Hatton. Temía el re­

greso. La memoria de aquella noche jamás me abandona, 
rero olvido que les entristezco a ustedes.

dempos en que es dulce la tristeza—observó Lea
-Si yo estuviese en su lugar, sir BasUio-dijo el gene­

ral-, estarla siempre rodeado de amigos. Quédese usted 
ai “i '5?“^ y maflana iremos a admirar las preciosi­
dades de Glen. Tenemos aqui personas muy agradables y ' 
creo que no se aburrirá usted.

El joven miró a Lea.
senriíhm V acepte-dijo eUa 
sencillamente, con ligero rubor pintado en su rostro^

—Acepto, pues—dijo sir Basilio.
nJtton’ ** P"”" 1*^ Lea

En-¿Se queda usted, pues?—preguntó el general— 
Salgo Y tTl
Diiés 1 ’ Basilio quiera refrescar des- 

íuesíost: •* ~ - 

y saludando cortésmente al io- 
“ «>«j* dejándolos solos.

¡Qué hermoso lugar!—comenzó sir Basilio, después de 
“• "* ¿Xas 

a recente un bonito paisaje—asintió Lea—. ¿Le 
gusta a usted pasear en lancha? A mí. con delirio. Yo tengo

•9sopu9íj Bps poqdai- 
o):) ‘pa^sn asaidns oj is aiqiuoq oj;o pa^sn asanj s^zttÍQ— 
BjqBfBd Bun as ou ‘uozBioa nj Buap anb pp ‘sBfqnq n; su' 

ap louiB jag •—¡BiauaS ja ojsa^uoa—ojiioap aipod o^~ 
¿BpBU JBuiB ou anb oqanui jbuib ajquajaids 
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Pasaron las Navidades; el reinado del invierno pas' 

Vino la primavera; el olor de las violetas embalsamó el aid 
los pájaros empezaron a construir sus nidos, y los setos d 
tentaban su verde más tierno.

Después de algunas visitas breves a la metrópoli, 
Arturo resolvió fijar su residencia en Londres a fines í 
Abril.

—¿A ti te será igual, Lea?—preguntó a su sobrina.
—Sí; aun cuando, si fuese posible, preferiría ¡jermanecí 

en Brentwood a vivir en Londres.
—Eso ocasionaría una revolución, y tiemblo de 

en ello—dijo el general.
—Lo cierto es—dijo Lea—que todo el mundo se enterai 

de mi compromiso y me dejarán más tiempo para mí. ¿Cu^ 
do irá Basilio?

—Le he oído decir que la semana que viene; no qui^’ 
quedarse aquí solo. Lo que sí hará es venir con frecuení' 
a Glen a ver el progreso de las obras.

Sir Basilio fué a pasar unos días en Brentwood, antes 
el general y su sobrina se trasladasen a Londres. Una 
na, estando Lea dando órdenes para embalar el equipa* 
le pidió cinco minutos para decirla algo en reserva.

Ella sonrió.
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DEMANDAS
Núm. 6. Una sevillana.—Quisiera saber si 

existe algún método para aprender a tocar el 
piano sin profesor, y en caso de que no le hubie­
ra, cuál sería el método más rápido para su es­
tudio y el más manual en España, pues mi idea 
es adelantar lo más posible antes de llamar a 
un profesor.

Núm. 7. La Espiga Dorada.—Desearía sa­
ber la letra del tango cuyo estribillo es el siguien­
te: Se va la vida...

Núm. 8. Blancaflor.—Suplica le indiquen 
alguna fórmula o producto verdaderamente efi­
caz para hacer desaparecer los puntos negros y 
espinillas de la nariz; al mismo tiempo, lo que 
podría poner en el cutis para tener ese color 
bronceado que tanto favorece y tan de moda 
está, sin que perjudique la piel.

Núm. 9. Una entusiasta de la moda.—Me 
gustaría me indicase alguna amable suscriptora 
cuál es el baile más de actualidad para poder bai­
lar en sociedad, así como el tono que más favo­
rece a las rubias para un vestido de noche.

Num. 10. Paletita,—Desearía me pudiesen 
dar los cultísimos colaboradores de esra sección 
una idea para poder pasar el rato en un pueblo 
que no hay más diversión que pasear los días 
que hace bueno por la carretera, procurando 
que el tiempo se nos pueda hacer más corto a las 
que, por suerte o por desgracia, tenemos que estar 
sujetas a vivir en esta clase de ambiente.

um. II. Flor de Loto.—Con muchísimo 
gusto inauguro esta sección con una consulta 
mía, agradeciendo muchísimo a las amables sus- 
cnptoras que puedan contestarme a ella. Esta 
es la siguiente: Qué procedimiento emplearía yo 
p^a crecer tres o cuatro centímetros más, como 
sería mi verdadera ilusión. Tengo veinte años, y 

que a esta edad ya debe de sei 
difícil lograrlo; pero, de todos modos, es tan gran­
de mi deseo, como mi desesperación, al verme 
tan bajita.

Núm. 12. De Mari-Sol para Celi.—No sa­
bes qué alegría recibí al leer tu precioso articu- 
hto dedicado a mí; es un primor como todos los 
tuyos; por supuesto, me gusta muy mucho, y te 

oy desde aquí un millón de gracias tan expresi­
vas como puedes figurarte. He querido que mi 
primer escrito sea para ti, y puesto que la Moda

Práctica hizo nuestra amistad, que en eUa se 
encuentre siempre algo de la misma vibrando 
en la página dedicada a nuestro consultorio.

Núm. 13. De Mari-Sol para todas las lec­
toras DE LA «Moda».—Las saludo atentamente, 
y con la mayor simpatía que me inspiran, me 
pongo completamente a su disposición, ofrecien­
do todos mis conocimientos de tocador, bien ex­
tensos; de infinidad de recetas, fórmulas y pre­
parados, que transmitiré gustosa a quienes los 
sohciten. Me propongo muy formalmente no dejar 
sin contestación consulta alguna a receta de to­
cador o cocina, que es mi fuerte. A las coleccio­
nistas de pensamientos amorosos les envío algu­
nos en francés:

Graretie: A intern’est rien, savoir aimer tout estld. 
Victor Hugo: L’amour.^ Un egoisme a deux. 
Pailleron: Aimer n’est pas recevoir, c’est donner. 
Faguet: L’amour est le désir d’etre aimé.
Me despido cariñosamente de las lectoras de 

Moda Práctica, deseando tener muchas amigui- 
tas incógnitas.

Num. 14. De Mari-Sol para María Rosa, 
Ramsec, Pilar Moreno Hernández, Aurora Na- 
cher, Concha Quiñones, María del Carmen Ló­
pez y demás colaboradoras de la página de cola­
boración. I^is felicito muy cordialmente por sus 
lindos artículos, particularmente a María Rosa 
y Ramsec, las que deseo vivamente me ofrezraTi 
su amistad por medio de esta sección. Tendré 
mucho gusto en corresponder y ser amiga de 
todas, pero especialmente de las colaboradoras 
de nuestra página.

CONTESTACIONES
I. Condesita.—Contesta a Pensamiento (de 

manda 3) que para escribir a la artista de cine 
Anita Page debe dirigirse a la Metro Goldwyn- 
Mayer, en Hollywood, donde ella trabaja actual­
mente.

2. Una mujer.—Contesta a Maribel (deman­
da 5) a la interesante pregunta referente a «por 
qué se viste la mujer», que, efectivamente, des­
cartando el instinto que en toda mujer existe de 
agradar a los hombres, la principal causa de su 
placer, al vestirse bien, es por su propia satis­
facción. Esta es mi opinión sincera y definitiva, 
que no dudo compartirán conmigo la mayor par­
te de las suscriptoras que esto lean.

3. Pinocho.—Aunque esta sección tenga su 
título en femenino, como asiduo lector de esta 
revista, y además ser hijo de una antigua sus­
criptora, me permito honrarme colaborando en 
ella para contestar a Malvaloca (demanda 4) a la 
pregunta que en el número anterior se sirve ha­
cer sobre la carrera que puede ser más bonita 
y de resultados prácticos para una señorita que 
posee el título universitario de Ciencias, que ésta, 
desde luego, ciñéndose a los estudios que previa­
mente ha iniciado sobre ciencias, debe dedicarse 
a ellas plenamente, pudiendo elegir, entre sus 
disposiciones matemáticas, por la Química, cosa 
especialmente bonita para una mujer, y en cuya 
carrera el día de mañana puede encontrar siem­
pre un porvenir brillante y muy adecuado para 
una señorita.

4. Sin pretensiones.—Tiene mucho gusto 
en contestar a María-Rosa (demanda i) para ma­
nifestarle que hace muy bien en no querer adel­
gazar, si ha de ser a cambio de su privación en la 
comida, puesto que por experiencia puede ase­
gurarle que con esto sólo encontrarla adquirir 
una gran debilidad y conservar sus grasas. Debe 
usted de comer todo cuanto tenga gana siempre, 
y no levantarse nunca de la mesa sin que verda­
deramente esté su estómago completamente sa­
tisfecho; pero esto sí, es cosa esencialísima que 
usted se prive de grasas, dulces, féculas, etc. etc.; 
pero, en cambio, puede usted comer toda la carne 
asada que usted desee. Respecto al ejeicicio físi- 

jugar al tenis y gimnasia sueca, pero nunca 
darse esos paseos largos, que sólo contribuirían 
a cansarle, pero también a desarrollarle el ape- 
tiro atrozmente. Todo este plan que le mani­
fiesto es el que yo he seguido, y créame, estoy 
sumamente satisfecha de su resultado; por eso 
me atrevo a exponérselo, ya que esta sección me 
permite hacerlo y decirle este caso práctico.

5- Paquita.—Contesta a No sé nada (de­
manda 6) que para que le queden sus muebles 
espléndidamente limpios y barnizados use el Sa- 
polín, el cual se aplica sencillamente con una fra- 
nelita o paño fino. Este le encontrará usted en 
las casas dedicadas a esta clase de artículos. El 
cold-cream sirve para limpiar el cutis y ayudar 
a su descanso durante la noche; debe usted de po­
nérselo después de haberse lavado bien el rostro 
con agua ligeramente templada, y después, con la 
misma mano, aplicarse perfectamente éste.

Correspondencia de «Losetodo»
JAQUESA.—Si se sirve usted enviarme 

su dilección y un sello para su contesta- 
. particular, con mucho gusto le re­

mitiría el folleto de un producto especial para 
, pecas, el cual no dudo le daría los resultados 
que usted apetece para hacer desaparecer éstas 
jPNTRE NARANJOS.—La Crema Esther se la pue- 

aplicar sencillamente con la mano, 
® forma poderse dar una especie de 

iioi-oa ”^®^saje; pero de ninguna manera debe 
„„14. ® mojarse la mano en agua, como mecon- 
dicto Quitaría usted toda virtud al pro-

Í-J —Mucho siento no poderle 
nosotrr»^*^^ dirección que usted solicita, pues 
que venían • tampoco más señas que las 
rio ? "’«sertas en el anuncio; de lo contra- 
cería mn/hi^- 'Verdaderamente me compla­
cerla muchísimo enviándoselas.

jL Totó. Su primera consulta respecto a 
se la e* gusto de comunicarle ^ue ésS H Garcimart, para 
remedio ’ î®"*ÎÎæamente, le pueda contestar el 
remedio más eficaz para lograr lo que usted de­

sea; así es que en el próximo número verá su 
contestación publicada. Respecto a la perma­
nente, puede usted, sin inconveniente alguno, 
volvérsela a repetir, pues siempre que ésta esté 
hecha por excelentes medios, no le puede perju­
dicar en absoluto. Para primera Comunión, está 
más elegante el pantalón largo, aunque no por 
esto deja de estar igualmente admitido el pan­
talón corto; pero yo respondo a su consulta, no 
dudando que siempre me tiene usted a sus ama­
bles órdenes.

V7o CONFÍO EN «Losetodo».—Mucho agradez- 
co la confianza que me demuestra usted, 

amable señorita; pero algo dificilillo me parece 
poder aconsejar a usted en su caso, ya que tan 
pocos detalles puedo tener de la amistad o co­
nocimiento que le une a usted con el muchacho 
de que se ha enamorado así de ciegamente. 
Desde luego que por lo que me dice estudia, 
comprendo debe ser sumamente joven; así es 
que en esa edad no le extrañe sea tan corto, y 
que aunque usted también le guste, no se atreva 
a declarársele. De todos modos, yo creo que debe 
usted, si es amigo, procurar distinguirle, y de 
esta forma logrará usted más su deseo que si 
le desprecia. Yo, por mi parte, créame que así 

se lo deseo, y que confío que muy pronto verá 
usted su anhelo realizado.

ÜRivoLiDAD.—La manzanilla, en general, 
aclara el cabello; sobre todo, si usted le 

pone unas gotitas de amoníaco y una pizca de 
bicarbonato.

El alcohol no le aconsejo use para obscurecer 
el cabello, pues reseca mucho las raíces; para 
esto es muchísimo mejor el aceite de nueces. 

Para los ojos, nada mejor que la abeñula azul; 
este tono, aunque tenga usted los ojos obscuros, 
le favorecerá extraordinariamente, y no le per­
judicará, además, en lo más mínimo la vista. 
Ya sabe me tiene siempre a sus amables órdenes, 
y que me encanta poder corresponder a sus con­
sultas.

Nota. Esta sección está exclusivamente creada 
para las suscriptoras de nuestra Revista, siertdo 
indispensable, al enviar su carta, que venga acom­
pañada de un comprobante de su suscripción, y 
rogándoles tengan en cuenta que, dado el número 

sus respuestas lo más concisas po­
stble, para tener espacio suficiente para podet 
complacer a todas, y que, por lo tanto, sea una 
cuartilla escrita a máquina el máximum.
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Un trece de Junio ( OCHO 
CLICHÉS)

Cuché primero.—Mañanita de San An­
tonio, ¡qué bien se vive la vida en ti!
¡Cómo se goza! Alegría, mucha ale- ' 

gría, saturada de un cálido hálito de amor. Es 
San Antonio, el de la Florida. Paseo de San 
Vicente abajo. Estación del Norte. Puestos 
de baratijas, ya clásicos. San Antonio de la 
Florida. Goya... Sus majas... Sus chisperos... 
¡Vivan las modistas! ¡Vivaaannn!... ¡Viva 
San Antonio! ¡Vivaaa!... ¡Viva yo! ¡Vi ..! - 
¡Guasón, que se calle ése!

Alegría, mucha alegría. Al fin y al cabo, 
mañanita de verbena. A eso huele el aire, a 
verbena, a jazmín, a rosas, a juventud triun­
fante, a la verdadera juventud. ¡Viva el de 
los botijosi ¡Vivaaa!... ¡Ja, ja, ja! Borrache­
ras de aguardiente, churros y sueño; calañé.s 
y bastón de nudos.

Cliché segundo.—^La ermita. Otra vez 
Goya. Murmullos que van declinando hasta 
apagarse en su puerta. Diríase que aquel 
enjambre de abejas—en el que no fal­
ta un zángano—ha muerto. No; es que ha 
llegado la hora de elevar los corazones ha­
cia Dios por medio del Santo. Del Santo de 
las mujeres, por tradición y por derecho pro­
pio. Estamos dentro. Misa solemne. Susu­
rros callados de rezos. Lágrimas de mujer di­
fícilmente contenidas. Sollozos, no de dolor, 
sino de emoción dulce y honda. Flores, mu­
chas flores, y luces y la sonrisa del Santo, 
que es otra flor luminosa. En este día San 
Antonio no es una imagen tallada y poli­
cromada. Es «algo» no definido que siente, 
siente el homenaje emocionante y sugestivo. 
Tras su sonrisa se adivina una pregunta: 
«¿También este año me pedís novio?» Y la 
respuesta flota en el aire. Sólo las almas 
grandes, los corazones verdaderos, la oyen: 
«No, San Antonio bendito; un novio, no: ¡un 
hombre que de veras nos quiera, que no nos 
engañe!» Sollozos... Gigantesco rumor de re­
zos fervorosos en los labios carminados de 
estas mujercitas y aprendizas de mujer. 
Guapas de verdad, guapas, y todas, absolu­
tamente todas, lo son, porque sus corazones, 
en estos momentos, son lodos bellos, y su be­
lleza se desparrama por el templo a través 
de los ojos, de los labios, de la actitud, del 
gesto...

Cliché tercero.—Agitación, revuelo, el 
enjambre pugna por Salir para dejar entrar 
a otros. Mantoncillos de crespón, movidos 
con gracia y salero madrileñísimos, netamen­
te castizos... Un chispero, otro, olro y mil.

Ya en la puerta del templo comienzan a 
surtir efecto las rogativas al Santo, Son los 
flequecillos del pañuelo de crespón, que, 
como lapas, como enradoderes Cupidillos, 
se traban en los botones de las americanas 
masculinas. «¡Cuidado, joven, permítame...!» 
Los dedos de él, nerviosos, no aciertan a 
deshacer el enredo, porque les observan unos 
ojos negros y profundos y una boquita roja 
que esboza una sonrisa irónica. Por fin, 
ante tamaña ineptitud, la del mantoncillo 
da un tirón y deja entre los botone.s tres o 
cuatro flecos de la prenda, y surge lo inevita­
ble;

¡Primor..., qué geniecillo tiene usted!
Regular na más. Es que no íbamos a es­

tar ahí toda la mañana
Apenas se inicia el diálogo, una voz chi- 

lona, que sale de un grupo al pie de las barcas, 
lo corta; «¡Rosa, chica, que si subes conmigo!» 
Breves instantes de apretones y floreo de

SïiîSï; Hl II Illi 
depurativo. De venta en todas las farmacias. 

piropos, y ya van por el aire, sobre las ex­
clamaciones del corro de admiradores.

Cliché cuarto.—Una vez abajo, sigue 
el tiroteo y el mosconeo, que se consolida 
ante el primer organillo, que desgrana una 
mazurca.
'—¿Bailamos, preciosidad?
—Bueno, hijo; pero no insulte.
—¿Insultcu: yo? ¿A quién? ¿Por qué?
—Vamos, hombre, ¿preciosidad yo? ¡Usté 

no s’ha fijao bien!
—Demasiado sabe usted que me vengo 

fijando hace rato en esa carita capaz de...
—¡So pelma! ¡Ponga usté los píes donde 

debe, o dejamos de bailari
Cuando teririina la pieza, ya se conocen 

un poco más. Son amigos.
«¡A los caballitos!» Ellas y ellos, cogidos 

del brazo, llenos de alegría, de buen humor, 
se lanzan al asalto del aparato, como si se 
tratara del asalto a la Bastilla.

—¡Aquí, aquí, Carmen; este está vacío!
—Oiga, pollo, venga usté acá, hombre, a 

mi vera, y no me mire más, que me va a dar 
el mal de ojo.

—Voy, preciosa, y para toda la vida, si 
usted me quiere.

—¡Embustero!
—¿Embustero yo? Lo he dicho de cora­

zón, nena.
—Bueno, que con el su lie y baja de estos 

animalitos no se entiende.
Y su risa cristalina rasga el aire.
Y a través de sus ojos y bajo el oro de sus 

cabellos, su corazón de mujer, al fin, ha sufri­
do un estremecimiento. ¿Será éste? ¡Tan 
pronto, San Antonio bendito!

Cliché quinto.—Nueva desbandada. «¡Al 
carrousell!» Otra vez los pañuelos de crespón 
se enzarzan en las bocamanga.s de las ame­
ricanas; otra vez, cogido.s del brazo, se lan­
zan a vivir estos momentos, que pasarán 
como pasan todos; pero el Kodak—vale la 
metáfora—de mi estilográfica los grabará 
eternamente en las cuartillas.

Allá van. E.s la vida que pasa, la juven­
tud que triunfa... Cantan, gritan, hay jaleo; 
risas, palabras, promesas; pero...

Para fortalecer 
vuestra salud Enriqueced 

vuestra sangre
Las Píldoras Pink enriquecen la 

sangre, suministrándole, bajo una for­
ma perfectamente asimilable, cuantos 
elementos constituyen su riqueza y su 
fuerza. Esta propiedad hace de ellas 
un medicamento de muy poderosa efi­
cacia en todos los casos de debilidad 
general. En particular son beneficio­
sas para los adolescentes en el período

tanto si se trata de 
niños como si se trata de niñas,

Gracias a estas píldoras, unos y otros 
adolescentes pueden sobreponerse al 
peligroso estado de agotamiento en 
que suelen caer, y que los pone a mer­
ced de las más graves enfermedades. 
Las Píldoras Pink reconstituyen y 
conservan la riqueza de la sangre, 
templan nuevamente los nervios, 
abren las ganas de comer y estimulan 
con energía todas las funciones del or­
ganismo.

Las Píldoras Pink son uno de los 
inás activos remedios contra la cloro­
sis, la neurastenia, la debilidad gene-- 
ral, Jas alteraciones producidas por el 
crecimiento y por la menopausia, los

estomago, los dolores de 
cabeza, el agotamiento nervioso.

Se hallan de venta en todas las far­
macias, al precio de 4 pesetas la caja.

Una voz:
—¿Queréis churros?
Todas;
—¡Síííí...!
Y se forman con aire militar ante el pues- 

tecillo que, según un cartelón que ostenta, 
es proveedor de las verbenas «bien».

Y desfilan marcialmente, llevando entre 
sus dedos de uñas rosadas y finas, como dar­
dos del carcaj del «niño», los apetecidos en 
aquellos momentos. Dos..., cuatro..., seis..., 
veinte churros...

—¡A otro sitio! ¡A la noria! ¡Vivan las mo­
distas! ¡Vivaaannn!

¡Marcial, eres el más grande!...

Y cantan y saltan todas, desde la más pos­
tinera oficiala hasta la más modesta y no 
menos presumida aprendiza. De repente, un 
toque de atención.

Una voz;
—¿A qué hora vamos al taller?
Todas:
—¡A la una!

... en el rápido de Irún!...
Al pasar un abuelillo de aquellos que de­

bieron ser jóvenes precisamente en esta ver­
bena, se quita el sombrero, se contonea y les 
marca el compás;

... nadie sabe si a negocios 
o es que marcha al buen íun-lun...

Y la serpiente negra de hierro nos acompa­
ña, contagiada de tanta alegría, con sus es­
tridentes silbidos y trepidante andar.

Cliché sexto.—Las once. El Metro, Si­
gue la alegría.

—¡Vivan las modis! ¡Vivaannn! ¡Viva la 
maestra! ¡Vivaaa!...

¡Ay, Tana, Tana, Tana!... 
¡Ay, Tana, yo ie adoro...!

El empleado del Metro sonríe; yo, también. 
No.s comprendemos. El alguna vez fué joven.

¡Quién fuera Thaiía, el moro, 
para hacerte mi sultana!...

Unos ojos masculinos, febriles, entusias­
mados, repiten obsesionados; «¡para hacerte 
mi sultana...!» Y devoran a la espigadita 
rubia, de ojos serenos y sonrisa clara, como 
su vestidito verde, que con el mantoncillo 
cruzado por debajo de los hombros baila 
lánguidamenté,4como las bayaderas, al com­
pás seco de las palmas.

Cliché séptimo. — Despedidas. Efusivos 
apretones de manos.

—¡Adiós, simpático.s pollos!
— ¡Adiós, preciosas!
—¡Hasta el año que viene!
—¡Adiós, adiós...!
Le.s invade una secreta e íntima emoción. 

Parecía que se conocían de toda la vida.
En estas despedidas colectivas siempre 

queda alguna pareja rezagada.
Cliché octavo.
—¿Y no no.s hemos de ver más?
—¡Qué remedio! Yo...
—No, no; sin excusas. ¿Nos veremos, sí 

o no?
—Mire usted, yo, ¿sabe?, tengo novio... 

¿Para qué le voy a engañar?
( Continúa al pie de la página *igulenl<)

UNGÜENTO MAGICO 
¿oprime callos v durezas en tres días. Callicida mun’ 
dial. Farmacias ÿ droguerías, 1,60. Por correo. 2 pías.

FARMACIA PUERTO
Plaza San Ildefonso, 4.—MADKID
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RECETAS DE COCINA
Sopa leguminosa

Primeramente deben ponerse 
loo gramos de judías blancas en

a cocer 
agua sa-

zonada, y cuando estén, pasarlas por un ta­
miz, facilitándolo con el añadido de un poco 
de caldo.

En un cazo derretir una cucharada de 
manteca de vaca, añadiendo otra de hari­
na, y, moviendo constantemente, dejar que 
cuezan unos minutos. Sobre el puré prime­
ramente hecho se vierte la especie de crema 
anterior, y cuando ambas cosas estén mez­
cladas, despacio se añaden hasta seis tazas 
de caldo. Bien caliente éste, se echa en la 
sopera, donde habrá unos picatostes; mo­
mentos antes de servir la sopa se añade una 
yema de huevo desleída en una cucharada 
de agua.

Puré dulce de írutas

Se escogen cuarto kilo de peras, igual can­
tidad de manzanas y lo mismo de membri­
llos, procurando que estén más bien duras 
que muy maduras, y se ponen a cocer en 
agua sola. Después de muy cocidas, se pe­
lan y limpian de corazones y pepitas. A con­
tinuación se hace con ellas un puré, mezclán­
dolas con las yemas de dos huevos, que se

habrán batido previamente con 
cincuenta gramos de azúcar. El 
molde que vaya a emplearse se 
unta de manteca, y en el fondo 
se coloca un redondel de papel 
blanco, también engrasado. Se 
vierte todo en el expresado mol­
de, y cuando se comprenda que 
las yemas se cocieron, sacarlo, 
dejándolo enfriar naturalmente, 
puesto ya sobre un plato de 
cristal.

Al servirlo se adorna con guin­
das y cerezas en dulce, siendo 
indiferente el echarles almíbar 
o ponerlas solas.
Consejos prácticos

Por ser un elemento muy usa­
do en los postres de dulce, con­
viene saber hacer los huevos hi­
lados; requiere paciencia, pero 
no es difícil.'

Primero hay que hacer un al­
míbar bastante cargado: por 
ejemplo, un vaso de agua y otro 
de azúcar; después de hecho y 
colado por tamiz, se pone a her­
vir otra vez.

LAS MUJERES ODE TIENEN 
VERDADERA NECESIDAD 

DE SER BONITAS

GRATIS, EL FAKIR AIN-DRAM por sns estadios astroló­
gicos guiará a Ud. en la vida. Actualmente en Euro­
pa el celebre Fakir AIN-DRAM, astróloeo reputado, 
amo de maravillosos secretos de la India Antigua, dará 
a Ud. consejos relativos a vuestra SALUD, a vuestros 
NEGOCIOS y a vuestros AMORES. El don maravillo-
80 que él posee de leer el pasado y el porvenir de los 
destinos humanos es sorprendente; deje Ud. que él sea 
vuestro consejero y amigo; él puede evitarle los pesares 
y penas que han pasado sobre vuestro pasado o que 
amenazan a Ud. en fa hora presente. Para aprovechar de 
esta ocasión única de hacer vuestra felicidad, indiquele 
Ud. sin pérdida de tiempo vuestro nombre y apellido, 
asi que la fecha de vuestro nacimiento y vuestra direc­
ción exacta y bien claramente escrita. Indique si Ud. es 
SeSor, Señora o Señorita. Este estudio detallado y pre­
ciso es enteramente gratuito; sin embargo, Ud. puede 
adjuntar una peseta en sellos de correo de su pais (no 
monedas), para cubrir los gastos de escritura y de fran- 
queo. Dirija Ud.vuestra demanda al FAKIR AIN-DRAM 

Servicio 532 P. R. Oficina lit, me Sainte-Anne, n.» 4, Paria (l.er). 
Franqueo para la Francia, 0,40. No olvidar la mención P. R. Oficina 111 en la 
dirección.

En el momento 
en que hierve, a 
través de un em­
budo de canalo­
nes, se echan so­
bre él hilillos de 
yemas sin batir, 
sólo deshechas en 
el mismo embudo.

Al cuajarlos hi­
los se les da vuelta 
con una espuma­
dera, y a poco se

A las mujeres del gran mundo, las actrices, las estrellas de la panta­
lla... ¡la belleza les es necesarial El éxito y el prestiño exigen una tez 
fresca, trazos juveniles, y un cutis suave y hermoso. Y las que tienen ne­
cesidad de ser bellas, asi como las que desean serlo, encuentran que los 
Polvos Tokalón son inapreciables.

La Espuma de Crema que está mezclada con los Polvos Petalia de To­
kalón hace adherir los polvos por un espacio de tiempo dos veces mayor. 
Se trata de un procedimiento Tokalón exclusivo y patentado. El brillo de 
la nariz queda suprimido instantáneamente y se acaba enseguida con 
todo aspecto grasicnto de la piel. Un viento fuerte, el frío, la lluvia o el 
sol no tienen efecto ninguno sobre la nueva belleza y la delicadeza ver­
daderamente perfecta que procuran los Polvos Petalia de Tokalón. Y lo 
más extraordinario es que resulta imposible descubrirlos en el rostro, 
por ser tan suaves, ligeros y sedosos. Verá Vd, cómo los sutiles y ligeros 
efluvios de su delicado perfume son infinitamente atractivos y encantado­
res.

No espere un día más para probar estos polvos tan diferentes de los 
demás. En la extensa gama de matices de los Polvos Petalia de Tokalón, 
hay uno que sentará perfectamente bien al color natural de su tez. Proteja 
su cutis, embellezca su tez, parezca más joven, use los Polvos Petalia 
de Tokalón. Son sumamente puros. No son costosos. Garantizamos que 
le darán satisfacción completa.

Los compactos Tokalón contienen ahora la famosa Espuma de Crema. 
Los Polvos y el Colorete son ambos sumamente adherentes. Algo nuevo, 
diferente y mejor.

sacan, po-
niéndolos a escurrir sobre 
cedazo, bien separados.

un

Todas las veces que se 
eche yema es condición in-

dispensable que el almíbar esté hirviendo. 
Para la cantidad expresada de almíbar 
pueden echarse hasta dos docenas de yemas.

BECHAMELA

Un trece de Junio
(conclusión)

—También yo tengo novia. Por ello no 
me apuro.

—¡Qué fresco! Pero qué sinvergüenzas 
son los hombres... ¿Pues no dice que tiene 
novia? Y así, tan fresco. ¡Vamos, hombre, 
qué desfachatez! Adiós...
—usted, joven: ¿qué diría «su» novio 

si se enterara de la juerguecita de esta ma­
ñana?

—¿Mi novio? ¿Qué novio? ¡Si yo no tengo 
novio!

¡Ah! Entonces me parece que nos vamos 
a entender, a pesar de lo dicho.

¡Qué hombre! No se le escapa una. 
Pues, sí; no tengo novio, ni le quiero, ni fal- 
tita que me hace. ¿Se entera usted?

^rnpletamente; pero no la hago nin­
gún caso. Eso lo dicen ustedes todas al prin­
cipio» y... con razón, que es lo peor.

¡Ya, ya! Los hay... ¡Mi madre, qué hom­
bres!

¡La mía, qué mujeres! En fin, al grano. 
Usted se ha divertido mucho esta mañana, 
¿no es eso? Pues yo la prometo que si me hace 
usted caso, esa diversión será diaria.

Le advierto que no es por ahí. Así que 
cambie el disco, o cambio yo. Hay un elijan.

Elijo lo primero. Usted sabe bien que 
desde que la vi esta mañana a la puerta de 
la ermita no he dado pie con bola. Es natu­

ral: usted, mujer y guapa; yo, hombre y 
con unas ganas así de enamorarme ..

—¿Cómo?
—Así.
—¡Ah, ya! Siendo «así», quizás nos enten­

damos.
—Eso quiere decir...
—Esto no quiere decir nada; porque uste­

des sí que se ponen tontos con un tantito así, 
y una..., más tonta todavía porque no deja 
de hacerles caso.

—Con franqueza: usted y yo nos vamos a 
querer más que los amantes de Teruel. 
¿Verdad que sí, paloma? ¿Verdad que me 
vas a dejar que te quiera?

—¡Qué hombre! ¿Pero esto es un hombre 
o la «marmita express». Además, hablar de 
amor en estos tiempos..., y así, tan aprisa... 
¡Qué cursi! ¡Ja, ja! ¡Qué atraso! Amor, 
amor... Como si el querer fuera una calco­
manía: cuestión de minutos.

—Se lo digo en serio, paloma. Yo siento 
por usted algo más que simpatía, y como 
no quiero entretenerla más, la dejo; pero 
cuando salga del taller, la esperaré y habla­
remos. ¡Quién sabe si cambiará usted de modo 
de pensar!

—Le participo que no. Tiene usted razón: 
es demasiado complicado «esto» para tra­
tarlo así, a la ligera.

—Una palabra: ¿lo del novio era una 
guasita?

—Naturalmente, hombre. ¿Usted cree que 
si no lo hubiera sido le habría permitido 

acompañarme? De ninguna manera. Aun 
soy mujer decente, en lo que cabe, aunque 
me esté mal el decirlo.

—Gracias, Paloma; lo esperaba. Ahora, 
adiós, hasta luego... Ya hablaremos.

—Adiós... ¡Vamos, no sea pelma y suelte 
la mano! ¡Qué hombre éste; por su culpa me 
van a despedir del taller!

—¿Pero si es la suya la que no suelta.?
—¡Ah!, perdone: es que soy muy nerviosa, 

¿sabe? Un momento, Julio Miguel: dígame 
otra vez que me quiere, aunque sea mentira. 
¡Es tan agradable oírlo, ahora que «no se 
lleva»!

—¡Te quiero, Paloma, con toda el alma!
—¡Así es como nosotras queremos!
Antes de desaparecer en el segundo tramo 

de la escalera, Paloma se vuelve, cruza el 
mantoncillo de crespón con ese gran salero 
madrileño que tiene la mujer de esta tierra, 
y a través de un manojo de almendras ro­
sadas envía un beso al galán, que murmura 
entre dientes el eco de su última frase.

ENVÍO

A vosotras, modistas madrileñas, resto de 
una feminidad que fué: que vuestra alegría 
no muera jamás, que vuestros ojos no co­
nozcan la amargura de las lágrimas; y si 
alguna vez la conocen, sea para vosotras la 
alegría de verterlas, y para quien os las haga 
derramar, el dolor de habéroslas producido.

RAMSEC
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BASTO

Feléfon

SocieJaJ “ÁLFA.

HAGASE PROFESORA POR CORREO DE  

CORTE Y CONFECCION ^Ímoni 
_ W* OndulacACADEMIA CENTRAL; Carretas, núm. 8. MADi^^omplet 

........... . ............................... ....... . ............ ........... .. .................... *** Vicente, nw

S/ 
"SIEMP

En MAE 
vel, 8, A

Clara Bow e.ncarna el tipo 
muy moderno de la mu­
chacha independiente, 
apasionada del deporte, 
riel baile, del flirt. glrVB¿w, la deliciosa 

. estrella decine.usaTaky. 
Ù el único método que haca 

desaparecer 
mente hasta la raíz el pelo 
C^el vello que tanto afean 

, Taky. crema suave y per- 
/ fumada, se usa tal cual 

sale del tubo. Su efecto 
es inmediato.
Usa también el agua Taky 
que da los mismos re­
sultados. tROLLERO,

Todos los familiares le dirán lo mismo. 
Desde que emplea TEX-TON nc le ha 
"fallado" ningún plato, ni caldo, ni 
guiso. TEX'TON le es indispensable, 
tanto para hacer buenos caldos, 
como paro los demás platos, pues 
con un poco de TEX - TON quedan 

sabrosísimos.
La comida, preparada con TEX*TON 
sienta bien, porque se digiere fácil­
mente. Estas cualidades las ofrece 
TEX-TON; por lo tanto, si quiere estar 
bien servida, tómese la molestia de 
fijarse en el nombre. No pida simple­
mente "un cubito". Diga "un TEX-TON"

En BARI

BLANCA, FRESCA Y SUA^
SDAD. A. COOP. “ALFA”
PRIMEB» MÍHUFÍCTÜRI ESP180LÀ DE lll«DÜIR>$ DE COSER

EIBAR (ESPAÑA)

garantiza sus mácfuinas Je coser Je toJo Jefecto 
de construcción o materiales por Jiez años

Mteïïag-jasfx»^
Pida un (Zata] o ¿o gratis al 

CONCESKZlNARIO

San Agustín, 9
MADRID

Borre esas 
espinillas y

Pruebe Esta 
Receta de un 
Especialista

rugosidades feas de la piel
Los más recientes descnbrlmientos logran que ahora pnedan las w 

muy fácilmente blanquear, suavizar v embellecer rápidamente su pi** c. ' 
tosca, áspera y obscura que sea. La nueva Crema Tokalón, bla«<’' 
grasa, es tónica y astringente, blanqueando también la piel. Penetra ’ 
diatameute en el cutis, suavizando las glándulas irritadas y apretan^’— 
poros dilatados. Con el uso de esta Crema las espinillas se disuelva''! 
desaparecen; las arruga.s de cansancio se desvanecen; la piel más i
vuelve fresca. Los cutis aceitosos perderán el aspecto reluciente '

Garantizamos que empleada cada mañana regularmente, la Creo® a 
lón (blanca) procura a la piel una nueva lozanía y una belleza aorpf*“n 
te que de otro modo no ae pueden conseguir. ai •

—---------------------------------------------- ' Fuent
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de papel impregnado contra la polilla. Con él 
su» trajes, vestidos o pieles estarán a salvo de 
los estrago», de la polilla, luz y polvo. Rechace 
imitaciones ineRcaces, por ser de papel corrien­
te o no cerrar herméticamente. Fíjese que cada 
saco llexe^ol sello numerado de legitimidad. 

Tamaño del saco: 160x70 cms. Precio: Ptas. 1,50. 
Venta en las casas abajo indicadas o enviando 
50 céntimos más paro franqueo, por S. A. Muller, 

Balmes, 127, Barcelona.

.^3 Casa Morales, Carretas, 41- Hijos de M- Grases, CIa=
vel, 8, Atocha, 57 .y Fuencarral, 8. Casa Grases, Barquillo, 11, y demás 

RADríii de hules, gomas, bazares y droguerías.
En BARCELONA: La Villa de Pará' , Fivaller (antes Fernando), 32.
____ _____________S. A. Müller, Balmes, 127

SACO
SIEMPREFINO-1

gçma un area^

es el SACO CUA/iúARJtOPA

(JASA Poyo porcelana por
KILOSDESDE 3,50

BABONES DORADOS : : BATERIA ALUMINIO - -------
La casa que más barato vende. DUQUE DE ALBA. 2

DK
MEDICINA DB PARIS 

Píldoras y Jarabe 
BLANCARD

DOSIS X qá 3 Cucharadas

ELñPIQL DJORELHOMOLLE
Cura los DOLORES. RETARDOS^SU^SIONES de los MENSTRUOS

Farmacia SEGUIN, 165 R. St-Ho"oré, Parla.jteduruD»**

SENOS 
Deurolladoi, ReeonstitoidM, 

Hermoseado], Fortiícadoi

T." Pilules Orientales 
el único producto que 
en dos meses asegura el 
desarollo et la firmeza 
del pecho sin perjudi­
car la salud. Aprobado 

por las notabilida­
des médicas.

J. BATIÉ, farm., 
PARIS.

El frasco con folíete 
ptas 9. — Deposito 

general para 
España : 

RAMON SALA, 
c. Paris, 174, 
Barcelona. — 

adrld ; Gayoso, Arenal X
Sn Barcelona

anta en
Ferrer.

ï todai principale! farniaciai.

DEPILACION ELECTRICA
Extirpación radical del vello 
Nuevo sittema extra-rápida

DR. SUBI RAC II S 
Montera, 51 — MADRID 

ESPECIALISTA EN ESTETICA 
ELECTRORRADIOLOQO;

INGENIEROS AGRONOMOS 
ANTIGUA ACADEMIA OTEYZA Y LOMA 
Fundada en 1900-CASTELLO. 17-MADRID 
La'matricula esta abierta de cuatro a seis de la tarde.

La correspondencia, a D. Ernesto de Loma.

SABODKADANJA5 Wí'

POR SU NOMBRE EN LATA AZUL 
taiiil’ _
Iví í í

K.ARDOL mago de la belleza, es el ver­
dadero y único preparado que limpia el 
putis de pecas, granos y otras imperfec­
ciones, dándole una clara transparencia 
y una envidiable tersura. Pídalo en las 

principales perfumerías.

>CONCmONAB.O-.<0

RDOL
reléfono de MODA PRACTICA es el 15372

cone quieran
•«•«mea MhMf y. al Haga «j ampach® 
ae tama abaoiutamanta nada. Czlata 
ima maravIOa purganta para loa pa- 
dMaftoa, muy agradabla da tomar, guato 
Karanla, clantlflcamenta preparada y 
•«rraaada aa un Undo vaaho da crlatAL

M ArtlllBB

iXOS CORSES 
** SOSTENES 
^iempre PRESA 

Fuencarral, 72
' ¡st®
hokMON FERRER

permanente
-ojnpleta, 6 pesetas 
an Vicente, núm. 39 - Teléfoni 90183 

111«*^

SEÑORITA, le interesa aprender 
corte y confección, sin moverse de 
su hogar; por correo puede diplo» 
marse rápidamente como profesora, 

5®° pesetas mes. Escríba* 
se: "Universidad Femenina", Vi. 
ladomat, loi, principal ».*. Barce= 

lona. (Incluir sello.) ►

RHUM BELLEZA

ACADEMIA MODELO DE 
CORTE Y CONFECCION 
Casa fundada en 1892. PEZ, 28, principa I

^HUII n I*®!'’® higiénico. Evita el 
vUUILV olor, escocidos y callos sin 
retirar el sudor. Farmacias, bote 1 ptas. ¿Lo usarás, esposo mío?

QUITA LAS CANAS. Devuelve a los 
CABELLOS BLANCOS su color pri! 
mitivo natural con tanta perfección y 
disimulo que nadie lo nota. No mAnrIiff 
>>> perjudica. No contiene nitrato de 

plata. Quita la caspa.
£?fe*^^’.ARGENTÉ HERMA­
NOS. San Isidro, 13. BADALONA
 (Barcelona)
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